Treinta semanas en poder de los rojos en Malaga  : de Julio a Febrero by López, Tomás
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D E D I C A T O R I A 
A la memoria de mis ker-
manos en la Orden Fran-
ciscana y subditos en la 
Comunidad del Convento 
de C o í n (Málaéa ) en la 
Seráfica Provincia de Gra-
nada, presos en la cárcel y 
asesinados en M á l a é a . 
POR DIOS Y POR LA PATRIA 
E L AUTOR 
Colegio de Nuestra Señora de Regla - Chipiona (Cádiz) 
Marzo de 1937. 
P R O T E S T A D E S U M I S I Ó N 
Todas las apreciaciones y juicios emitidos en esta obri-
ta puedan sometidos a la autoridad de mis Superiores y 
al Magisterio de la Santa Iglesia. 
N O T A I M P O R T A N T E 
Ksta ohriia se imprime costea-
da por m i amado padre Agus-
t ín López. 
E l importe de su venta se em-
plea rá en restaurar nuestras 
iglesias franciscanas, sacrile-
gamente profanadas por la bar-
barie roja. 
P A Z Y B I E N 
No diga, usted nunca a uno de esos 
seres: *No me cuente su caso.» 
E l es un Letído también c(ue vierte su 
kistoria Oidles; curadles con ese 
préstamo de atención. Muchos de ellos 
no tienen ya más que eso para ofrecer a 
la Patria. Cueléan «su caso» en las pa-
redes de España como los cojos curados 
en Lourdes cueláan sus muletas en las 
paredes del templo.... 
W . Fernández FÍCres. 
A B C 31 Sept. 1937. 
I N T R O D U C C I O N 
Para nadie fué t in secreto q[ue una vez 
celebradas las elecciones de Febrero, en toda 
K s p a ñ a se sintieron sobrecoéidos de u n fun-
dado temor todos los elementos de orden. 
Inmediatamente fueron poses ionándose de 
los Ayuntamientos, Gobiernos Civiles y 
demás caréos directivos de la N a c i ó n perso-
nas qtue por sus ideas y por su actuación 
ofrecían muy poca o ninguna confianza. 
E n Co ín , provincia de Málaga , dieron la 
vara de Alcalde a u n ta l Pedro M o l i n a Zar-
co, tan poco trabajador q[ue su mujer ten ía 
<iue áana r el pan de la casa. 
N o obstante, en la Alcaldía dió señales 
de actividad contra la lélesia , prohibiendo 
los toques de campanas, exigiendo c(ue para 
cada entierro se sacase autor ización por par-
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te de la familia y de la lélesia , intentando 
apresar al Sr. Pá r roco de S. André s , etc., etc. 
Con relación a nuestro Convento, el día 
dos de abri l nos informó el íjue Kacía de Se-
cretario, nuestro verdadero amiéo D . M a -
nuel Garc ía , c[ue el Ayuntamiento Kabía 
acordado comunicarnos la orden de desalo-
jar el Convento; detido a sus consejos, re-
trasaron esta comunicación y en este retraso 
se pudo avisar a l Sr. Gobernador C i v i l , p r i -
mero por teléfono y después por oficio de lo 
(jue ocurría. Asimismo se pidió conferencia 
telefónica con el P. Provincial en CKipiona, 
y puesto al Kabla, le informé de lo c[ue me 
Kabían comunicado. 
A las tres de la tarde del día s iéuiente 
por la Radio de Málaga comunicó el Gober-
nador que las Comunidades Religiosas se 
reintegrasen a sus Conventos y cjue bacía 
responsables a las autoridades locales de to-
dos los acuerdos cine llevasen a la práctica 
sin su aprobación. 
E^sto bastó para dejarnos tranquilos por 
entonces en nuestro Convento. 
N o cejaban por eso los elementos i z -
quierdistas en su labor contra las Comuni -
dades Rel ié iosas . E n el Centro o Casa del 
Pueblo varias veces se levantaron i n d i v i -
duos pidiendo que para cuando se dejaba a 
los Frailes y a las Monjas; todos estos i n -
formes nos los, proporcionaba un anticuo 
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alumno llamado Femando Valero qtue, por 
cierto, sufrió una nocke el é r a n disétisto de 
verse encañonado por dos o tres pistolas al 
salir del Convento. 
E n vista de estas noticias acordamos po-
ner en luéa r seguro las cosas de m á s impor-
tancia, comenzando por los ornamentos de 
la lé les ia . 
A s i continuaban las cosas Kasta (íue el 
día 13 de Julio ocurrió el infame asesinato 
del é r an Calvo Sótelo. 
Deseando cambiar impresiones, fu i a 
Rabiar con u n joven llamado Lorenzo G u -
tiérrez. 
K n las dos horas largas de conversación, 
me comunicó q[ue Kabían recibido órdenes 
de estar preparados en la misma semana 
mejor (jue en la siéf iente; con respecto a las 
armas, <lue ya les seña la r ían el sitio donde 
t en ían que recogerlas. 
Volv í al Convento con estas noticias y 
las puse en conocimiento de los demás Re-
ligiosos, sin sospecliar nosotros c(ue los su-
cesos iban a tomar la proporción c[ue Kan 
llegado a alcanzar. E n acjuella ocasión se 
hallaban con nosotros pasando unos días 
los PP. Francisco Romero y Raimundo Co-
desal, q[ue h a b í a n venido con el fin de pasar 
en Comunidad a lgún tiempo, puesto c[ue el 
convento de Vélez -Málaga hubo necesidad 
de abandonarlo en el mes de Marzo. 
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£ 1 mismo día l7 de Julio salieron con 
dirección a M á l a é a y a Velez para seéni t 
prestando sus servicios cada uno en su 
puesto. 
Es ta l ló la Revoluc ión . 
Del 17 al 27 de Juli< 
El movimiento nacional tuvo poca resonan-
cia en Coín los primeros momentos; las perso-
nas aguardaban el resultado que podía obtener 
en la capital de la Provincia. Sin embargo se 
notaba en la clase trabajadora una actitud re-
concentrada y sus conversaciones eran sin rui-
do y dirigidas casi siempre por uno. 
En las personas de orden reinaba un ner-
viosismo acentuado, que nos hacía acudir al te-
léfono para calmarlo mutuamente. 
El día 18 estuve en el cuartel de la Guardia 
Civil para que me firmasen la Cartilla Militar y 
ver si podía recoger noticias. 
Eran las 5 de la tarde, y t^n sólo me dijo 
que había mucha efervescencia, pero que el Sr. 
X no tenía ninguna orden recibida; además que si 
ocurría algo ya sabía que su casa estaba a nues-
tra disposición como me lo tenía dicho hacía 
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varios meses. Le di las gracias y me volví al 
convento. 
El domingo día 19 fué señalado por haber 
sido apedreadas algunas personas al entrar en 
la Iglesia a oir misa; a pesar de ello la vida si-
guió casi normal. Por la tarde dieron la voz de 
que había que poner en los balcones un paño 
rojo si no queríamos sufrir las consecuencias; 
en vista de que los demás balcones se «ador-
naban» con tal colgadura, cogí un palo como 
de un metro y clavando en el un paño rojo que 
pedí a una vecina lo colgué en el balcón. 
Por la noche a primera hora se hizo en la 
Iglesia el Ejercicio de los Terciarios y en la Pa-
rroquia de S. Juan también se hicieron los cul-
tos de costumbre. 
A la vuelta saludé a nuestro buen amigo 
Salvador López Marín, dueño de una tienda y 
depositario de armas y municiones; este señor 
nos comunicaba muchas de las noticias que por 
la radio llegaban a su conocimiento. En verdad 
que aquella noche le encontré muy nervioso y 
con una mano empuñando debajo de la ameri-
cana la pistola para cuyo uso tenía licencia. 
En su conversación me dijo según íbamos 
andando por la calle la «Feria»: V. no ve cómo 
anda la gente? Si,—le contes té-noto en ella 
mucho misterio y que hablan en voz baja.— 
Pues mire V., yo estoy con unas ganas locas de 
que estalle todo de una vez. Esta gente no es 
de fiar. Lo mejor que puede hacer V. es ir pron-
POR EL PADRE TOMÁS LÓPEZ, O. F. M. 11 
to al Convento. 
Y acompañado por él me despedí en la mis-
ma puerta del Convento. 
Aquella noche nos acostamos, no sin antes 
subir de la Iglesia el Smo. a una habitación, co-
mo lo veníamos haciendo días atrás y turnán-
donos en la vigilancia. 
Amaneció el día 20, y el Sr. Párroco Arci-
preste nos avisó por teléfono que para mayor 
seguridad nuestra celebrásemos los cuatro» Pa-
dres en el Convento sin salir para la Parroquia 
ni para la Iglesia de las Monjas, según lo hacía-
mos dos todos los días. Seguimos su consejo al 
pie de la letra. 
Inquietos por esta noticia, echamos mano 
del teléfono para preguntar por varios amigos 
de la Casa; D. José García y su familia seguían 
bien. Pero al llamar a casa de D. Rafael Gimé-
nez, su esposa María Rosa nos comunicó que 
lo habían llevado a la Cárcel; en ella había unas 
siete u ocho personas. 
Viendo el cariz que tomaban las cosas, pedí 
a las telefonistas que me pusiesen en comuni-
cación con Chipiona para hablar con el P. Pro-
vincial, n.0 25; me contestaron que era imposible 
porque estaban cortadas las comunicaciones 
con el resto de España; sólo podía hablarse con 
Málaga. Pregunté si circulaban los trenes y sólo 
pudieron decirme que el de Coín a Málaga se-
guía haciendo servicio; de los demás trenes no 
lo sabían. 
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No pasaría media hora después de adquiri-
das estas noticias, cuando sentimos llamar a la 
puerta del Convento, que para mayor seguridad 
nuestra estaba cerrada. 
Abrimos y nos encontramos con unos 35 o 
40 hombres que pretendían registrar el Convento. 
Tomó la palabra el Sr. X y me expuso el fin 
que tenían aquellos hombres; que él había tra-
tado de convencerles de que nosotros i?o tenía-
mos armas y que para convencerlos de un mo-
do palpable, dada su condición, que no nos 
ofendiésemos del registo que exigían. 
Elegidos seis o siete hombres entre ellos, 
fueron recorriendo con el mismo Sr. X todas las 
dependencias del Convento y de la Iglesia, exa-
minando detenidamente todos los muebles y 
rincones. Mientras tanto habíanse quedado los 
demás en la puerta. 
Por nuestra parte, se les dieron toda clase 
de facilidades para esta operación, hasta ofre-
cernos a un cacheo personal que hicieron por 
encima de nuestros hábitos. 
Al salir les dijo el Sr. X a todos los que v i -
nieron armados de escopetas y pistolas: 
Se han convecido Vdes. de que en esta casa 
no hay armas? 
Un sordo rumor se oyó tan sólo como res-
puesta a esta pregunta. 
Después de habernos pedido dispensa el 
Sr. X por la molestia causada, nos despedimos, 
se fueron y cerré la puerta. 
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Pasó sin más novedad ei día 20 de Julio. 
Amaneció el 21 y habiendo celebrado todos 
la Santa Misa en el Convento, como el día an-
terior, nos vimos sorprendidos a la 1 de la tarde 
con otra llamada a la puerta; bajamos a abrir y 
nos encontramos con 5 personas. 
El objeto de la visita era hacer un nuevo re-
gistro en el Convento. 
Yo dije que ya lo habían hecho el día ante-
rior con toda clase de facilidades. 
Pero aquellos cinco individuos me dijeron 
que el registro efectuado no lo había autorizado 
el Centro. 
Entonces les hice saber, que para mi gobier-
no necesitaba tomar sus nombres y de ese modo 
enseñarlos, evitando así nuevos registros. 
Acedieron a ello y me dieron cinco nombres 
que yo más tarde rompí; tan sólo recuerdo va-
gamente que apunté a un tal Salvador Agüera y 
dos primos suyos Manuel y Antonio; de ios 
otros dos no recuerdo ni el nombre ni los ape-
llidos. Realizaron el registro y me preguntaron 
sobre un sótano en el Convento; yo les aseguré 
que el Convento no tenía sótanos; solamente Ies 
podía decir que la Iglesia tenía bajo el piso unas 
viviendas, como ellos mismos lo sabían y que 
por higiene habían sido tapiadas hacía mucho 
tiempo; su entrada la tenían por la carretera, sin 
otra comunicación por dentro. 
Salieron satisfechos y nosotros quedamos 
comentando la serie de los incidentes pasados, 
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no sin esperar nuevos sucesos. 
Estos no se hicieron esperar mucho. Tran-
quila se desarrollaba nuestra vida, cuando el dia 
siguiente 22, miércoles, a la 7 de las tarde, llama-
ron de nuevo a la puerta del Convento. Bajamos 
a abrirla el P. Pió Mendata y yo. 
Nos encontramos formados y con fusiles 10 
milicianos en la explanada ante !a puerta y en la 
Calle una porción grande de personas. (1) 
He aquí fielmente reproducida nuestra con-
versación con el que parecía mandar aquella 
fuerza. 
- -¿Qué se les ofrece?—pregunté. 
—Venimos—me dijo, —a que desalojen el 
Convento. 
—¿Se puede saber quién es el que da esa 
orden? 
Y sacando un papel del bolsillo me lo entre-
gó para leerlo; décía así: «Por orden del Centro 
tienen que desalojar el Convento los Frailes 
hoy> (Una firma. Un sello.) 
Devolví el papel y pregunté de nuevo: 
—¿A quién tengo que entregar la llave para 
salvar mi responsabilidad? 
— A l pueblo—, me contestó secamente. 
—Bien-dije—pero quién es el pueblo aho-
ra, el Alcalde o el Presidente del Centro? 
—Vds. se van de esta casa y nada más. 
Nosotros les pagamos la fonda si van a ella. 
—¿Y qué tiempo nos dan para desalojarlo? 
- ¿Cuán to necesitan Vds.?—me dijo. 
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— Con tres horas—respondí,—tenemos bas-
tante. 
—Pues les damos hasta las 12 de la noche. 
—Bien, muchas gracias—les dije. Pero ne-
cesito varios hombres para que nos lleven los 
bultos de nuestra ropa a casa del Sr. X, que es 
a donde nos vamos hasta que esto se arregle; 
ya que él nos ha ofrecido su casa, no quiero 
despreciar su ofrecimiento. 
—Bueno, ahora van a cenar— me dijo - des-
pués vendrán y les ayudarán estos a llevar los 
bultos que V. dice. Salud.—Y levantó el puño. 
Se fueron y cerramos la puerta. Reuní la 
Comunidad que a la sazón constaba de cinco 
Religiosos a saber: 
P. Pío Mendata-Urigoitia Anitua, 70 años 
P. Buenaventura Pérez de Urrutia Larrea, 
56 años 
P. Leonardo Larrazábal Goicuría, 33 años 
Fr. Juan Reyes Campos, 62 años 
y ei que estas noticias y recuerdos conserva. 
Fr. Félix Ormazábal Había ido a Marruecos 
para dirigir los trabajos de una Iglesia. 
Nuestro primer acuerdo fué purificar nues-
tras almas con la Penitencia y fortalecernos en 
el espíritu con la Sagrada Eucaristía, preparán-
donos de este modo para todo lo que el Señor 
dispusiese de nosotros. 
Con roquete y estola abrí el Sagrario y to-
mando el Copón en mis manos fui dando y to-
mando el verdadero Pan de Vida, hasta que se 
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concluyeron las Sagradas Formás; purifiqué el 
vaso sagrado y nos bebimos las abluciones pa-
ra llevarnos todo dentro del corazón. 
De esta Comunión a las 7 y media de la tar-
de solo sé decir que ha sido, si no la más fervo-
rosa, sí la que más ha impresionado mi alma. 
Terminado este principalísimo deber, llama-
mos por teléfono ai Cuartel de la Guardia Civil 
pidiendo varios muchachos, para retirar los bul-
tos que Íbamos haciendo con la ropa de Iglesia 
que aún quedaba en casa. 
Los bultos formados con la ropa de Iglesia 
fueron depositados en dos casas: En la de doña 
Catalina de la Rubia, Ministra de la Orden 
Tercera, y en la del Sr. X. 
Estas dos casas nos abrieron de par en par 
sus puertas eñ aquellos tristísimos momentos 
cuando nos echaban de la nuestra por el solo 
«crimen> de ser Religiosos. Que Dios Nuestro 
Señor les abra en pago las puertas del cielo. 
Con pena nos despojamos del santo hábito 
y metimos nuestros cuerpos, (no así las almas,) 
en un traje seglar. 
Alguno (el P. Pío) hacía 53 años que no 
usaba tal ropa; desde joven. 
Con nuestros hábitos y demás ropa del Con-
vento fuimos haciendo bultos y a las 10, poco 
más o menos, llegados ya los milicianos, unos 
con armas y otros en disposición de ayudarnos, 
los fuimos colocando en las espaldas de los co-
munistas que con gusto los llevaban al Cuartel 
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de la Guardia Civil, donde se han conservado. 
Allí fué llevado también el armonio del coro. 
Eran las 12 menos cuarto y cerrábamos las 
puertas del Convento y de la Iglesia, llenos de 
tristeza nuestros corazones y de lágrimas nues-
tros ojos. 
En nuestra precipitación nos habíamos olvi-
dado de algunas cosas; al día siguiente pidió el 
Sr. X la llave y volvimos dos Religiosos al Con-
vento sacando de nuevo los alimentos que que-
daban y unas pocas gallinas para que no mu-
rieran de hambre. 
Esta noche sí que nos despedimos de un 
modo definitivo, por entonces a lo menos. 
Muy pronto llegó una pena grande para la 
familia y para nosotros. 
Decían que iban para mandarlos al frente. 
Nos abrazó con lágrimas y en el forro de su 
guerrera le puse una medalla grande con la Pu-
rísima y N. S. P. S. Francisco. 
Esta súplica brotó de mi corazón «Guardad-
lo, que es nuestro protectora 
Seguía tranquila nuestra vida y hasta por la 
noche oíamos varias veces las charlas del Ge-
neral Queipo de Llano, bajando el tono de la 
Radio. 
II 
Camino de Málaga 
Antes de salir para Málaga preguntamos por 
medio del Guardia que nos comunicó la orden 
o ruego, si era necesario algún documento; este 
Guardia fué al Ayuntamiento y le dijeron que 
no le daban el salvo-conducto. Algún reparo 
nos hicieron al tomar el auto para la estación, 
pero nos dejaron pasar. 
Sacamos el billete y tomamos el tren, no sin 
oir estas frases: 
—¿Se van los cinco? Fijarse, que no quede 
alguno! 
Nos colocamos separadamente unos de otros 
para no llamar tanto la atención e hicimos el 
viaje sin novedad hasta pasar la estación de 
Churriana. 
Al llegar a la de San Julián, próxima ya a 
Málaga, uno preguntó: 
—¿Quiénes no llevan salvo-conducto para 
entrar en Málaga? > 
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Y nos levantamos respondiendo: 
— Nosotros. — Lo hemos pedido y no nos lo 
quisieron dar en Coín. 
— Pues no podéis entrar en Málaga y tenéis 
que bajaros del tren. 
Asi lo hicimos los cinco y nos colocaron en 
un auto que había allí cerca. Entre jóvenes con 
fusiles y pistolas nos llevó el auto al «Rompe-
dizo» o Campo de Aviación para proveerse de 
gasolina, y de aquel lugar volvimos a Churriana 
para ser entregados al Comité. 
Nos hicieron bajar del auto y entramos en 
una casa grande de buen aspecto, si bien en la 
calle había una larga cola de mujeres, esperan-
do al parecer el reparto de alimentos. 
Pasamos a un patio o corralón grande, des-
cubierto y separado de la calle por una tapia, 
con su puerta como para carros. 
En el acto comenzaron el interrogatorio y el 
registro de las maletas. 
Nos quitaron las navajas de afeitar como 
medida primera. 
- —¿Y esto qué es?—me preguntaron. 
—Nuestros libros de reao—respondí, ense-
ñando'el Breviario. 
-¿Entonces Vds. qué son? 
—Somos,—dije por todos,—los Religiosos 
Franciscanos de Coín. 
, —¿A donde iban Vdes.? v 
— Nos han aconsejado en Coín que nos tras-
lademos a Málaga y allí vamos a buscar una 
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casa o una fondita, porque nuestro Convento 
esta sirviendo de Cuartel a los Milicianos de Coin. 
Los que nos preguntaban entraron dentro de 
la casa y nos dejaron con cuatro personas ar-
madas de fusiles y escopetas. 
Uno de estos jóvenes pertenecía a una fami-
lia que conocía Fr. Juan Reyes por ser de A l -
máchar y que había recibido muchos beneficios 
de este religioso antes de entrar en la Orden; el 
referido joven se portó con deferencia y amabi-
lidad en su conversación con nosotros. 
Pasada media hora salieron los que parecían 
dirigentes y dijo uno de ellos: 
Tenéis que firmar un papel en que conste 
que os habéis fugado de Coin para venir a ata-
car a Málaga. 
Respondí con una entereza que a mí mismo 
me sorprendió: 
—Nosotros no firmamos cosa que no sea 
verdad. Pueden Vdes. preguntaf por teléfono a 
Coin y verán como no nos hemos fugado; he-
mos salido sabiéndolo las autoridades. Además 
Vdes. han visto las armas que traemos para ata-
car a Málaga; nuestros libros de rezo, las mudas 
de nuestras ropa interior y el servicio de afeitar. 
Pueden hacer con nosotros lo que quieran, pe-
ro nosotros no firmamos nada en contra nuestra 
ni de autoridad alguna. 
Hubo entre ellos alguna pequeña discusión 
si telefoneaban o no a Coin; de nuevo entraron 
en la casa y a los cinco o diez minutos comen-
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zaron a salir con pistolas en la mano, no ya en 
el cinto como antes; en verdad que no nos las 
prometíamos muy buenas, cuando de repente 
vimos asomar en la puerta al Sr. X. Para nos-
otros fué como una aparición—tan lejos está-
bamos de pensarlo siquiera. 
Sus enérgicas palabras fueron estas: 
—De orden del Sr. Gobernador quedan es-
tos señores bajo mi cuidado! 
Detrás de él apareció una pareja de la Guar-
dia Civil. 
Veamos como llegó en nuestro auxilio tan 
oportunamente. 
* El día 26 estuvo en Coín el Capitán X. Este 
señor se informó de como estaba el pueblo, y al 
llegar a Málaga habló, según creemos, con el 
Gobernador y comisionaron al Sr. X. para que 
nos aguardase en la estación el día 27 por la 
mañana. 
Mas al llegar el tren, y no vernos bajar, pre-
guntó el Sr. X. si habíamos venido; le dijeron 
algunas personas de Coín que habían venido 
con nosotros: 
—Los han hecho bajar en San Julián y los 
llevado en un auto a Churriana. 
Inmediatamente se fué al Gobernador y le 
contó lo ocurrido; el Gobernador le mandó que 
montase el servicio que creyese oportuno y que 
nos recogiese. 
Entonces el Sr. X requirió una pareja de la 
Guardia Civil y otra de Carabineros, tomó un 
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autobús de servicio y se presentó en Churriana 
en el momento más preciso. 
El efecto que produjeron sus palabras fué 
sorprendente; ordenó que abriesen la puerta 
grande y nos colocamos en el autobús de ser-
vicio. 
No obstante reaccionaron los rojos de Chu-
rriana que en número considerable se juntaron 
en la calle y soliviantados con los gritos de las 
mujeres, peores que ellos en todo, gritaban: 
—¡Que los lleve el Comité de Churriana! 
—¡Que los lleve el Comité! 
Ya dentro del autobús subieron con nosotros 
el Sr. X las parejas de la Guardia Civil y Cara-
bineros; pero también entraron cuatro indivi-
duos del Comité rojo de Churriana. 
El de más edad (unos cuarenta y ocho años 
tendría) puesto en pie, ronca la voz y con una 
cara de energúmeno, dijo dirigiéndose a las 
turbas: 
—Ahora haced una descarga cerrada contra 
él auto, no nos importa morir con tal que mue-
ran los guardias y estos Frailes! 
En aquel momento hizo falta toda la pruden-
cia y todo el valor que Dios puso en el Sr. X 
para salir de aquel trance. 
— Háganse Vds. cargo de la responsabildad 
que contraemos todos ante el Sr. Gobernador, 
si estos señores no llegan a sus manos. 
Y ordenó al conductor que avanzase: con 
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gran trabajo logró abrirse comino entre aquella 
masa de gente fieramente enloquecida. 
Me tocó ir entre el de la voz ronca armado 
de un pistolón algo serio y un joven de unos 26 
años robusto y no mal parecido, armado con 
una escopeta de dos cañones, la cual llevaba 
con la culata afuera y la boca a quince centíme-
tros de mi pecho. 
—¿Te da miedo la herramienta?—me dijo. 
—No es que me dé miedo, pues si me die-
ra, cambiarla de lugar. Lo que hace falta es qui-
tar el peligro, para que lleguemos a manos del 
Gobernador. 
El de la voz ronca, encarándose con el Sr. 
X, le dijo. 
—Yo tengo un hijo soldado en Sevilla. Si a 
mi hijo le ha hecho algo Queipo de Llano, al 
primero que me cargo es a Vd. 
Y el Sr. X sufría y callaba. 
El autobús entraba ya en las primeras calles 
de Málaga; nunca me han parecido ni más ro-
jas, ni más infernales; rojos los balcones, &rojas 
las personas, rojos los letreros y por muchos 
sitios los nervios retorcidos y chamuscados de 
las casas. 
Para hacer más espectacular nuestra entrada, 
de vez en cuando se asomaba a la ventanilla el 
de la voz ronca y gritaba extendiendo su brazo 
y abriendo los dedos de su mano: 
—¡Cinco Frailes! ¡¡Cinco Frailes!! 
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Así llegamos a la puerta de la Aduana o Go-
bierno Civil. 
Al bajar del autobús corrimos verdadero pe-
ligro entre tanta gente como había en la puerta 
hasta que nos rodearon los Guardias, Carabine-
ros y Guardias de Asalto. Según íbamos entran-
do temíamos alguna puñalada por entre la gen-
te y nos dábamos prisa oyendo—¡el último! ¡el 
último!—y otros calificativos silenciables. En-
tramos en la Comisaría de Vigilancia. Los del 
Comité de Churriana han quedado ya fuera. 
MI 
De la Comisaría a la prisión 
Al entrar en la Aduana nos hicieron pasar a 
una habitación de la Comisaría de Vigilancia, 
donde hay una especie de Archivo con estantes 
y legajos. 
Al dar cuenta el Sr. X del servicio prestado, 
uno de Asalto le dijo de un modo descortés: 
—No venga V. a defenderlos. 
El Sr. X respondió con energía y decisión: 
—No vengo a defenderlos, ni a ellos les ha-
ce falta. Vengo a presentarlos. 
Y subió a hablar con el Gobernador. 
Lo tratado con éi no lo supimos entonces; 
más tarde me enteré que había determinado el 
Gobernador ponernos en la Cárcel como lugar 
más seguro, pues en las casas era frecuente en-
trar individuos de la F. A. I . (Anarquistas) y sa-
cando las personas les daban lo que en Málaga 
se llamó «paseitos», es decir, meterlas en un 
auto y llevarlas a un campo o carretera y ase-
sinarlas. 
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Un funcionario nos tomó los nombres, la 
edad,, domicilio, profesión y lugar de nacimiento. 
Son las 12 y nadie habla de comida. Senta-
dos en aquellos bancos hacíamos la digestión 
del desayuno tomado a las 6 de la mañana. 
Asi fueron pasando las horas hasta que a 
las 5 dimos con una buena persona entre los de 
Seguridad; (nos dijeron que era el encargado 
de hacer los pasaportes); éste nos dijo que las 
fondas se negaban a traer comidas a los fascis-
tas detenidos; pero que él haría traer alimentos 
como si fuese para los funcionarios de la Adua-
na y así podríamos comer. 
Efectivamente; un joven trajo tortilla, pes-
cado frito, jamón, huevos pasados por agua, 
plátanos y pan. 
Total, que gracias a Dios y a las buenas al-
mas, comimos y cenamos al mismo tiempo; abo-
namos su importe y en paz. 
Algo intranquilos estábamos sobre la suerte 
que íbamos a correr, viendo pasar las horas; 
nos decidimos a preguntarle al buen hombre 
que nos había proporcionado los alimentos, si 
es que sabía algo o si podía informarse, puesto 
que él era de Seguridad, a él le sería más fácil. 
Así lo hizo, y a eso de las nueve y media o 
las diez nos dijo que a las dos y media de la 
madrugada nos llevarían con toda clase de pro-
tección a la Cárcel. 
Sentados y paseando fuimos haciendo tiem-
po hasta que llegó la hora y, efectivamente, a las 
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dos y media nos colocaron en un camión de 
Guardias de Asalto con ocho individuos de este 
cuerpo, seis armados de fusiles y dos con pis-
tolas ametralladoras. 
Tres barricadas, formadas con carros, cajo-
nes, palos y piedras y vigiladas por grupos de 
milicianos, había entre la ciudad y la Cárcel. Al 
llegar a ellas el camión, decían los guardias de 
Asalto:* Guardias de Asalto, en comisión,> y de-
jaban paso apartando un carro, no sin decir es-
tas o parecidas lindezas:—a la Cárcel, verdad? 
Qué lástima!! Déjennos alguno de los que 
llevan.-
Llegamos a la Cárcel, bajamos del camión, y 
acompañados por dos de Asalto, pasamos el 
rastrillo; me acerqué a una luz, miré el reloj, y 
las agujas señalaban las tres menos cuarto. 
La guardia de la Cárcel llamó a la segunda 
puerta y apareció un Jefe de Prisiones —era don 
José Falla. 
El Guardia de Asalto hizo la entrega, recibió 
un documento firmado por el ¡efe de Prisiones 
en servicio y se fué. 
Tomaron nuestros nombres, naturaleza, ofi-
cio o empleo. Al preguntarnos por nuestro ofi-
cio, todos contestamos que éramos religiosos y 
Sacerdotes, y así quedó consignado en la ficha 
o registro. 
El P. Pió, el P. Buenaventura y el P. Leo-
nardo dieron sus nombres de pila como se sue-
le hacer en todos los asuntos que no son de la 
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Orden; así es que en el registro de la Cárcel f i -
guran con Gregorio-Mendata-Urigoitia Anitua 
el P. Pió, con Martín Pérez de Urrutía Larrea el 
P. Buenaventura y con Hilario Larrazábal Goí-
curía el P. Leonardo. 
Fr. Juan Reyes y el que esto escribe figurá-
bamos con nuestro nombre, por ser también los 
de pila o Bautismo. 
Cumplidos estos requisitos nos llevaron a la 
«Brigada* o Dormitorio de los Sacerdotes, se-
ñalada con el n.0 5; era un salón de unos 12 
metros de largo por unos 5 de ancho, con cua-
tro ventanas altas y dos puertas, una para el 
W. C. y otra doble que comunica la «Brigada» 
con la galería o pasillo. 
A lo largo de las paredes en toda la «Bri-
gada> había acostadas, sobre sencillos jergones 
de crin vegetal en el suelo, unas 43 personas, 
sacerdotes y Religiosos Salesianos. 
Al entrar nosotros, muchos se incorporaron; 
eran conocidos nuestros los siguientes: D. José 
Gamboa Barranco, de Coín, Párroco deFuente-
Piedra. D. Hipólito Lucena y D.José Lucena, 
hermanos, de Coín, Profesores del Seminario; 
D. José Arjona, Párroco de Ronda, cercano a 
Coín; D. Manuel de Hoyos, Párroco de Alhau-
rin el Grande; D. José M.a Martín, Canónigo de 
Granada y Familiar del Excmo. Sr. Arzobispo, 
por haber estado los dos en Coín en el mes de 
Enero visitando al Sr. Notario D. Antonio Ro-
dríguez: D. Francisco Pineda, Profesor del Se-
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minario, a cuya Primera Misa asistimos en Ba-
dalatosa estando de residencia en Estepa el 8 
de Agosto de 1931; D. José Cabezas y D. Cris-
tóbal Reguera, Coadjutores del Sagrario de 
Málaga. 
Cambiadas las primeras impresiones, nos h i -
cieron sitio en sus jergones y'esperamos el nue-
vo día. 
Era el 28 de Julio. 
I V 
Primeros días 
-La Cárcel de Málaga es un edificio nuevo, 
situado en la carretera de Alora a unos tres k i -
lómetros de la población. Consta de un pabe-
llón a la entrada en el que se encuentran las 
diversas oficinas de Dirección y Administración 
con dormitorios para Jefes de Prisión. 
Pasado un patio de separación viene el edi-
ficio propiamente destinado a Prisión; adopta 
la forma de tres pabellones atravesados por uno 
central. 
Tiene dos plantas; en la planta baja están 
todos los servicios de la Prisión y la alta está 
destinada a dormitorios que reciben el nombre 
de »Brigadas». 
Hay también celdas o habitaciones para un 
individuo solo cuando tiene que estar incomu-
nicado. Los patios son amplios con sus galerías 
o corredores para estar a la sombra o no mo-
jarse si llueve. 
Esto es a grandes rasgos lo que yo Hamo 
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<Hotel de verano», porque nosotros no hemos 
estado en la Cárcel; para estar en la Cárcel hay 
que merecer la Cárcel/Digo esto porque al en-
trar nosotros, un Jefe de Prisión estaba tomando 
su nombre a un señor de Granada, y al pregun-
tarle si había estado otra vez detenido en la 
Cárcel respondió que sí, cuando los sucesos del 
10 de Agosto del año 1932, y entonces dijo el 
Jefe:-Eso no es estar en ia Cárcel. 
A nosotros como Religiosos no nos hizo la 
pregunta. 
Aunque teníamos muchas incomodidades no 
podíamos decir como Cervantes que «allí toda 
incomodidad tenía su asiento. 
Nos daba el Estado padre la comida gratis, 
la cama estaba pagada, los servicios satisfechos 
y si el lector tiene la paciencia de seguir leyen-
do, lo verá comprobado un poco más adelante. 
El día 20 de Julio comenzaron a entrar de-
tenidos, no presos, en la ya vacía Cárcel de 
Málaga. 
He puesto vacía porque ya habían salido de 
ella todos los criminales, ladrones, rateros, y 
"demás gentuza que al salir rompieron y quema-
ron casi todo el mobiliario, barbería, economa-
to, colchonetas, bancos, mantas, etc., etc., de la 
Cárcel. 
Todo esto suelto por la ciudad, díganme 
Vds. la sociedad civilizada que iba a formar en 
unión de los socialistas, comunistas, sindicalis-
tas, anarquistas y masones. 
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El día 22 entraron los Sacerdotes que esta-
ban haciendo los Ejercicios Espirituales en el 
Seminario bajo la dirección del P. Francisco 
García Alonso, Superior de los PP. Jesuítas de 
Cádiz. Asimismo entraron los PPJSalesianos 
del Colegio de S. Bartolomé y|;muchos señores 
de lo más destacado de Málaga. 
Al llegar nosotros habría ya en la Cárcel el 
día 28 de Julio unas 250 personas subiendo más 
tarde su número a cerca de las 600. 
Hasta el día 10 de Agosto estuvimos com-
pletamente incomunicados con el exterior; ni se 
permitía escribir, ni se recibían visitas de los 
familiares, ni se podía mejorar el rancho, aña-
diéndole cuatro cosillas, como uvas, chocolate, 
leche condensada, mantequilla, queso, etc., etc. 
Solo veíamos aumentar el número de los 
detenidos con nuevas entradas de cuatro, diez, 
veinticinco y treinta y tantos, ya de la ciudad ya 
de los pueblos. 
Todos traían en su rostro estampada la hon-
radez y nobleza de su corazón. 
Al entrar se miraba con algún recelo a las 
personas, ignorando sus ideas o la causa de su 
detención; pero si el que entraba tenía algún 
conocido en la cárcel y éste informaba favora-
blemente, ya era considerado como un miembro 
más en la gran familia que formábamos los de-
tenidos. 
Y aquí era el preguntarle sobre los familia-
res, sobre la calle o pueblo de su vivienda y 
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especialmente sobre los nuestros es decir sobre 
los Militares, los avances y conquistas del Mo-
vimiento nacional. 
Desde el 10 de Agosto nuestra vida tomó 
otro cariz, debido a que ya se permitía éscribir 
y recibir cartas (con una censura muy rigurosa) 
se podía mejorar el rancho y sobré todo podían 
llegar al Locutorio de la cárcel los familiares de 
los detenidos, si bien con una autorización es-
crita del Comité. 
Pasemos a otra cosa. 
V 
Cárcel santificada. 
Se ha dicho con verdad que la cárcel es un 
Centro de corrupción; e-í que entra bueno sale 
malo; el que entra malo sale peor. Esto como 
todas las cosas humanas tiene su explicación. 
Dice el refrán: «Dime con quien andas y te 
diré quien eres> 
Si ponemos en la cárcel criminales y asesi-
nos, dejados a su antojo, hemos puesto una es-
cuela de criminalidad. 
Si ponemos ladrones y rateros, todas sus 
conversaciones irán contra el 7.° Mandamiento. 
Poned Sacerdotes, poned Religiosos y po-
ned Cristianos perseguidos por sus ideas Cató-
licas y veréis reproducidos los primeros siglos 
de la Iglesia. 
La Cárcel por sí misma se presta a todas las 
trasformaciones. 
Contra lo que he estampado al principio, • 
después de 57 días de Cárcel puedo decir: el 
que entra malo sale bueno y el que entra bue-
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no sale santo, porque es poco decir mejor. 
Muy cerrado había que tener el corazón a la 
Gracia, para permanecer insensible en medio 
de aquellas llamadas tan fuertes y tan repetidas 
como se nos hacían para dejar lo miserable de 
esta vida y asirnos a lo único que lleva el hom-
bre al otro mundo cuando su cuerpo queda ten-
dido en la tierra, ya sea por una calentura ya 
sea por una bala; la virtud, las obras buenas. 
Para llegar a ser vida de piedad la que se 
llevaba en la Cárcel nos faltaba la Santa Misa y 
ia Sagrada Comunión. Es verdad que lo suplía-
mos con el deseo, ya que en aquellas circuns-
tancias no nos era posible otra cosa. 
A las seis de la mañana hacíamos (podíamos 
decir en Comunidad) el ofrecimiento de las 
obras del día, y a continuación el P. García 
Alonso nos exponía con su fácil 'palabra y ati-
nadas reflexiones un hecho o punto del Santo 
Evangelio, que por espacio de media hora que-
dábamos meditando. 
En las festividades el punto de meditación 
se tomaba de la misma materia del día; recuer-
do perfectamente la Asunción y lá Natividad de 
la Sma. Virgen y ía Impresión de las Llagas de 
N. S. P. S. Francisco (17 de Septiembre). Otras 
veces, cuando estábamos como deshechos por 
ios trágicos sucesos que a nuestro lado ocurrían, 
y nuestra cabeza no estaba para reflexiones, 
abríamos nuestro corazón a la confianza, po-
niéndonos en el Sagrado Corazón de Jesús, en 
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el regazo de nuestra Madre y al lado de nuestro 
Angel Custodio. 
Todos los Sacerdotes y Religiosos rezába-
mos las tres partes del Rosario y siempre nos-
otros añadíamos nuestra Corona Franciscana. 
Por las tardes nos acompañaban cuatro, seis u 
ocho jóvenes o caballeros en el rezo de una 
parte, haciéndolo además todos o casi todos por 
la noche en sus «Brigadas» bajo la dirección de 
un Sacerdote, si tenían, o de un Caballero carac-
terizado. 
Los primeros días además de estos actos se 
rezaban las Letanías de los Santos al mediodía, 
y por la tarde el P. García" Alonso daba una 
plática instructiva. 
Más adelante, cuando los rojos venían a la 
Cárcel para saciar su odio y venganza en las 
pobres víctimas que sacaban para asesinarlas, 
el empleo de los Sacerdotes era escuchar con-
fesiones. 
Y a decir verdad, se veían dos caballeros 
paseando y aquello era una Confesión. Se pue-
de asegurar, sin revelar ningún secreto, que las 
confesiones hechas en la Cárcel han superado 
en fruto a las de la Misión más fervorosa; quiera 
el Señor que ese fruto sea duradero hasta la v i -
da eterna. 
Personas que se decían católicas, que hasta 
pertenecían a Hermandades, personas con mu-
cha instrucción, y hacía cinco, diez, veinte y 
hasta treinta años que no cumplían con la Iglesia. 
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El Catolicismo lo tenían porque de niños ha-
bían sido bautizados. 
¡Qué labor tan., grande se presenta en este 
campo y qué pocos son los operarios! Enviad, 
Señor, dignos ministros!! 
Muchas confesiones eran para presentarse 
ante el juez Supremo. Y hasta se hizo la reco-
mendación del alma para llevar todo lo que las 
circunstancias permitían. 
El Oficio Divino se rezaba" o bien paseando 
por aquellos patios aisladamente o en grupos 
de dos o tres para aprovechar los pocos Brevia-
rios que había para el número de Sacerdotes 
que éramos. 
Un espectáculo muy tierno y edificante lo 
daban los Señores Párrocos con sus feligreses; 
el de Alhaurín el Grande, D. Manuel de Hoyos, 
con 23 de los suyos y el de Periana, D. Antonio 
con 34, los cuales reunidos rezaban como en 
familia; los Párrocos los exhortaban y animaban. 
Algo así me pidieron ios Terciarios que ha-
bía en la Cárcel para el día de la Impresión de 
las Llagas y tuvimos nuestra reunión familiar en 
la cual rezamos la Corona Franciscana, hicimos 
el Ejercicio de las Llagas y les dije cuatro pala-
britas sobre el estupendo prodigio concedido-a 
N. S. P. S. Francisco. 
Por su parte el P. Pío con mucha frecuencia 
tenía a su alrededor bastantes oyentes que es-
cuchaban sus instrucciones haciendo mucho 
fruto en sus almas. 
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Al retirarnos a las «Brigadas» se rezaba la 
última parte del Rosario y se tenía un ratito de 
lectura espiritual, al principio en un libro de 
Mística, pero cuando llegaron las terribles «sa-
cas > nos pareció mejor leer los «Hechos» de 
los Apóstoles». 
¡Qué bien sonaban en nuestros oídos aque-
llas voces del Espíritu Santo! 
Nos veíamos presos como los Apóstoles. 
Nos veíamos perseguidos por ser Ministros de 
Jesús, nuestros hermanos morían como S. Este-
ban por dar testimonio de Jesucristo. Veíamos 
la entereza de S. Pedro ante el tribunal de los 
judíos. 
Nos alentaba el valor de S. Pablo en sus 
excursiones apostólicas y en los grandes peli-
gros que corrió por extender la doctrina del 
Salvador. 
Hecho el exámen de conciencia, nos entre-
gábamos al descanso en aquellos jergones que 
extendíamos en el duro suelo. 
Un comentario que hacíamos en las situa-
ciones más críticas era el siguiente: de la cár-
cel tenemos que salir o locos o santos. 
Locos ya vimos que se pusieron cinco o seis. 
Al sereno o guarda de la calle S. Juan le d i -
jeron una tarde que sacaron 46 para fusilar: 
—Mirad—este canalla era el que repartía 
pistolas a los fascistas. 
—Eso no es cierto—dijo él. 
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—Cállate, granuja, que mañana venimos 
por ti . 
Al pobre hombre, pensando toda la noche 
en lo que le aguardaba al día siguiente, debió 
flaquearle la cabeza; se levantó, tomó el desa-
yuno, rezó un rosario con un Hno. Salesiano, 
se despidió de él y subiendo con los que iban a 
la limpieza, se tiró de cabeza por la barandilla 
al pavimento rompiéndose la base del cráneo; a 
los diez minutos expiraba en la Enfermería. 
Un teniente del Ejército intentó ahorcarse 
con la correa de su cintura; la ató a las rejas de 
la ventana y dejándose caer se le rompió; esto 
hizo que no se suicidase. 
De otros oíamos los gritos en la enfermería 
y veíamos los esfuerzos que hacían para conte-
nerlos las personas que los cuidaban. 
Hemos visto los locos, veamos los Santos. 
De la cárcel se salía de dos modos, o para 
ser fusilado, mejor dicho asesinado—o para ser 
puesto en libertad. 
De los que salían para ser fusilados, tenía-
mos certeza moral que conseguían el cielo. 
De los que hemos conseguido la libertad, 
todos estamos obligados a seguir una vida me-
jor, una vida santa, puesto que Dios no nos la 
ha dejado nada más que para emplearla en su 
servicio. 
Aquellos propósitos que tan del fondo de 
nuestro corazón nacían, ahora ha llegado el 
tiempo de cumplirlos. 
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Lo pide Dios, lo pide nuestro deber y lo pi-
de nuestra eterna salvación. 
Se hallaba en la Cárcel un Canónigo de 
Córdoba llamado D.Rafael Martínez, el cual, por 
prescripción médica, había ido a tomar las aguas 
de Carratraca y con otras seis personas fué traí-
do preso a Málaga. Este decía con mucha gracia: 
—A la Cárcel nos ha traído Dios para 
aprender muchas cosas. Yo le reñía a la criada 
porque no me hacía bien la cama a mi gusto y 
Dios dice: ¡Toma ahí cama! 
Si la cocinera no me arreglaba bien la co-
mida a mi capricho, ya tenía la pobre encima la 
bronca, y Dios dice: ¡Toma ahí comida! 
Está visto que podemos pasar sin muchas 
cosas que creíamos necesarias. 
Es verdad que ya he corrido en el cinto 
cuatro ojales, pero aún estoy gordo como Vds. 
ven; subo y bajo mejor las escaleras y puedo 
calzarme sin sudar. 
El día 31 de Agosto sacaron a este señor 
para mandarlo al Cielo. 
Otro Sacerdote me decía:—Yo estoy con-
vencido de que con la mitad de lo que gasta-
mos se puede vivir desahogadamente; yo tenía 
seis o siete sotanas, cuatro o cinco manteos, 
media docena de abrigos y todo esto de lo más 
caro; ropa blanca en número suficiente para 
cinco familias y no pequeñas, muebles, cubier-
tos de plata y qué se yo de cosas; todo esto ha 
desaparecido en un momento. 
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Si yo llego a puerto seguro, con una sotana 
buena y otra endeblilla para casa, estoy conten-
to y así de las demás cosas. 
Que el Divino Maestro nos está dando lec-
ciones por medio de los anarquistas. 
Este Sacerdote, gracias a Dios, se ha salva-
do, está vivo. 
Un señor de Málaga hablando en un grupo 
decía en la Cárcel:—¡Hay que ver lo que es la 
vida! 
A mí me parecían cosas necesarias todos los 
días, el café, el cine, el billar y otras que no 
quiero nombrar. 
Y llevo aquí cinco semanas, fumando poco 
y mal tabaco; el café de la mañana que no es 
café; películas, las que estamos viendo y v i -
viendo; billar, la bola que nos puede tocar sólo 
que no es de marfil sino de plomo, y así lo 
demás. 
¿Creéis que si salgo de aquí va a seguir lo 
mismo que antes el que os habla? 
No, hombre, que en la Cárcel se abren los 
ojos sin ir al oculista y el que no los abre es 
un ciego. 
No sé si este caballero salió con vida o lo 
asesinaron el día 24 de Septiembre con otros 
124 hombres y 8 mujeres. 
Lo que sí sé es que en la Cárcel se sembra-
ron muchos propósitos y quiera el Señor que 
ni las espinas o cuidados del mundo los sofo-
quen, ni los pájaros se los coman, ni hayan 
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caido en terreno pedregoso; que todos sean en 
la tierra abonada por la gracia y den fruto cen-
tuplicado para la vida eterna. 
V I 
La vida de cárcel. 
Aunque no es completamente exacto, se 
puede decir que la vida de cárcel en verano es-
taba partida en 12 horas arriba (en las Brigadas) 
y 12 horas abajo (los patios). 
Solíamos bajar a las 8 de la mañana y subía-
mos a las 6 o a las 7 de la tarde. 
Todos los actos principales los indicaba la 
trompeta como en un cuartel, y por cierto que 
al marcharse el trompeta que había de los la-
dronzuelos, en una de las escapadas que les 
proporcionaban los rojos al venir a sacar gente 
nuestra para asesinarla, tuvo que encargarse un 
Hno. Salesiano llamado Adolfo, que después de 
venir las tropas a Málaga he visto sano y salvo. 
A las 6 y media nos tocaban diana; nos 
aseábamos, hacíamos nuestros rezos matutinos 
y esperábamos que nos abrieran la doble puer-
ta; una de madera forrada de chapas y la otra 
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de barrotes gruesos de hierro que daba la sen-
sación de una jaula de fieras como las del Reti-
ro de Madrid. 
Llegaba el Jefe de servicio, nos contaba, por 
si alguno se había escapado de noche, y con la 
manta al hombro, de dos en dos, bajábamos a 
los patios designados. 
Utensilios que no había que perder de vista 
eran el plato, la cuchara y el vaso, si es que se 
gozaba de tanta vajilla. 
Sin vaso había muchos, muchos; yo lo tuve 
a las tres semanas. Sin cuchara también los ha-
bía, pero menos. La primera semana yo me la 
comía porque era tan buena que estaba hecha 
con la corteza del pan. 
Ya cansado de hacer tanta cuchara le dije a 
un raterillo de los que servían en la Cárcel;— 
Te doy un real si me buscas una cuchara.—Al 
cuarto de hora me trajo una nueva a la que to-
mé un poco cariño por el buen servicio que me 
hacía, poniéndole además mis letras iniciales 
para que no se fuese con otro, lo cual era algo 
frecuente. 
El plato tiene historia propia. Era dé hierro 
con un baño grueso de cinc y estaño con dos 
asas movibles. Si no era nuevo, que era lo más 
ordinario, sufría antes de usarlo un fuerte y pro-
longado lavado con agua, estropajo y arena que 
se sacaba de las paredes; después, suprimido 
ya todo lo que tuviese pegado de comunista 
por dentro y fuera, entraba una mano suave de 
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jabón y agua, completando la obra como de-
sinfectante el fuerte sol de verano. De esta modo 
estaban ya visibles aquellos abollados utensilios. 
El lugar más conveniente para que no cam-
biase de dueño era colgarlo del cinto, porque 
no hay que olvidar que aunque éramos perso-
nas decentes, estábamos en la Cárcel, y como 
diría Sancho «donde pan se come, migas se 
caen». 
Una vez ya en el patio, éramos como las ga-
llinas, dispuestos a comer lo que nos presenta-
ban; lo primero era un desayuno de café con 
leche, que un médico joven y simpático llama-
do Angel Alemán, de Villanueva de Mesía, de-
tenido por ser el Jefe de Falange, denominaba 
«agua caliente y sucia para lavar eí estómago». 
En esta agua se remojaba el panecillo de 
unos 150 gramos llamado albardilla que junto 
con otro redondo de medio kilo nos daban pa-
ra el día. Para recibirlo, como para las demás 
cosas, era absolutamente precisa la cola; un abo-
gado podía estar muy bien detrás de un zapate-
ro, un canónigo detrás de un sacristán y todos 
contentos. 
Un acto de gran importancia era el toque a 
formar. A eso de las 10 se formaban las diver-
sas Brigadas en el patio, de dos en dos, y el Ofi-
cial saliente con el entrante contaban los deteni-
dos, tomando ambos nota. A esta hora se rele-
vaba el personal cuyo servicio duraba 24 horas. 
Hasta las 12 era tiempo libre para toda cía-
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se de ocupaciones. Unos lavaban sus prendas 
en la fuente del patio, otros remendaban su ropa, 
quien se afeitaba, quien se pelaba. 
El que disponía de medios económicos po-
día dar a lavar su ropa interior a un buen joven 
que venía a la Prisión todos los días y en la la-
vadora mecánica que había en la Cárcel le lim-
piaba sus prendas, yendo el mismo dueño a re-
cogerlas y abonando lo que creía oportuno: el 
joven nunca ponía precio. * 
Otra tarea que no se olvidaba nunca era la 
limpieza de las Brigadas o dormitorios. Para 
ello se usaban varios métodos: en unas Briga-
das estaban dispensados los mayores de 40 
años y la gente joven llevaba la lista de los que 
tenían que hacerla cada día; en otras Brigadas 
(entre ellas la nuestra, llamada «de los curas>) 
la hacían todos los días dos individuos (los 
criados de los P. P. Salesianos en la nuestra) y 
cada semana se les pagaba entre todos lo que 
parecía conveniente. 
Al toque de trompeta, cuando llegaba el me-
diodía, se formaban en cola las Brigadas y dos 
individuos iban repartiendo a cada uno de los 
detenidos el rancho que en grandes lebrillos de 
cinc traían de la cocina. El rancho del mediodía 
invariablemente siempre constaba de caldo con 
fideos, garbanzos y algunas patatas, todo ello 
mezclado. En una cacerola plana traían también 
pedaciíos de tocino algo rancio, carne bastante 
buena para probar la seguridad de los dientes, 
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y un choricito que, quien lo comía, cerraba los 
ojos para no verlo pasar; lo ordinario era dejar-
lo para la tarde, y según decían, aliñado con una 
poquita hambre pasaba mejor. La mayoría lo 
dejaba intacto; yo no lo probé. 
Hay que hacer constar que no todo era mal 
rancho. Todos los días visitaba la Cárcel el Mé-
dico de la Prisión D. Eduardo Martínez, un se-
ñor de Burgos, muy buena persona. Por mí 
puedo decir que le estoy sinceramente agrade-
cido y también por los Religiosos de mi Co-
munidad. 
El día que entramos en la Cárcel, al ver la 
comida que servían del todo contraria a la en-
fermedad que yo padezco (úlceras en el estó-
mago) me presenté a este Sr. Médico y le expu-
se brevemente mi caso. 
Me preguntó qué medicinas tomaba, se lo 
dije, y tirando de papel y lápiz me señaló de 
alimentación dos litros de leche, cuatro huevos 
pasados por agua, un kilo de uva y la corteza 
del pan. 
Puedo decir con verdad que en la Cárcel no 
me molestó lo más mínimo el estómago. 
El P. Pió y el P. Buenaventura tuvieron 
también necesidad las últimas semanas de acu-
dir al Médico, siendo atendidos por él con el 
mismo esmero. 
Había además otros enfermos de más grave-
dad que necesitaban cuidados más especiales, y 
éstos estaban en la misma enfermería, sirviéndo-
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les comidas convenientes que hacían en la coci-
nita que había en ella. 
Ya hemos comido y estamos satisfechos, gra-
cias a Dios, y al papá Estado. 
Para hacer tranquilamente la digestión cada 
cual buscaba una buena sombrita, se tendía la 
manta en las duras losetas de cemento, y en 
dulce siesta se pasaba una horita, a veces me-
nos porque la dura lana que hacía de colchón 
se pegaba a los huesos. 
El tiempo de la tarde se empleaba ya pa-
seando en animada conversación, ya con el 
Breviario en la mano los Eclesiásticos, y también 
con el rosario acompañados de varios seglares. 
En estas ocupaciones llegaban las cuatro de la 
tarde, hora del Correo. 
Un jefe de Prisiones traía la lista de la cartas 
recibidas y uno de los detenidos con buena voz 
iba nombrando a los interesados, los cuales pa-
saban a una habitación uno a uno, y el Policía 
encargado de la Censura abría la carta, la leía 
delante del destinatario y se la entregaba. Esto 
hizo por lo menos conmigo con las dos que re-
cibí del Sr. X, una en Agosto y otra en Sep-
tiembre. 
A esta hora se entregaban también las car-
tas que se escribían en la Cárcel. Había que en-
tregarlas abiertas y ser muy concisos en ellas, 
so pena de ser tachadas y algunas veces de-
vueltas. 
Del Policía Censor estábamos también satis-
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fechos, puesto que cumplía a conciencia con el 
enojoso cometido. 
Además de las cartas, tenían los detenidos 
otro medio de comunicación más frecuente con 
el exterior, las visitas. 
De la ciudad y de los pueblos llegaban fa-
milias a la Cárcel, siendo horas de visita de 10 a 
12 por la mañana y de 3 a 5 por la tarde; no hay 
que decir el ansia con que aguardaba cada uno 
a sus familiares, madre, esposa, hermana o novia. 
A través de dos rejas con sus tupidas alam-
breras y distanciadas más de 50 centímetros pa-
ra evitar toda comunicación de objetos, se ha-
blaban aquellos seres queridos, todos ellos se-
parados vilmente y muchos que no se volverían 
a reunir aquí en este mundo, porque una pis-
tola asesina cortaría aquella vida cuyo único 
*crimen> consistía en ser una persona de dere-
cha y por lo tanto honrada. 
En estas visitas ¡podían traer las personas 
encargos para los detenidos, ya sea cosas de 
alimento, leche condensada, chocolate, galletas, 
tabaco, etc, o ya encargos de ropa lavada; estos 
encargos los entregaban en la puerta y el per-
sonal de servicio lo hacía llegar al interesado 
llamándole por su nombre a grandes voces. 
Allá cerca de las 6 de la tarde sonaba de 
nuevo la trompeta a rancho; y entonces era el 
correr en busca del sitio para terminar pronto y 
lavar en la fuente del patio la triple vajilla de 
que disponía el recluso. 
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Pero se me olvidaba la merienda. Ya he di-
cho que algunos merendaban el tan famoso 
chorizo aliñado con hambre. 
Otros más afortunados no dejaban de tomar 
su café, bien fuese hecho con los elementos que 
venían de la calle o de los pueblos (aquí re-
cuerdo a los 23 detenidos de Alhaurín el Gran-
de) o bien con el que conseguían de la cocina, 
propicia siempre a favorecer en lo que podía 
estas pequeñas necesidades. Muy frecuente era 
tostar el pan y rociarlo de aceite; otros se ha-
cían un pisto de cebollas, pimientos y tomates 
con aceite, sal y vinagre que hasta los más me-
lindrosos tomaban como el plato más exquisito. 
Pero volvamos, que ya han tocado a cenar. 
En manos de los cabos de Brigada vienen los 
lebrillos humeantes. Si nos asomamos vemos 
una salsa rojiza nada más; pero al introducir el 
gran cazo veremos que sale lleno de.... lentejas 
con patatas y el chorizo—otra vez—del medio-
día; este plato tenía pocos aficionados que re-
pitiesen. 
Otros días el gran cazo sacaba arroz con 
patatas y bacalao; aquí sí que se vaciaban los 
lebrillos. 
Algunos días, venían lo que tienen tres nom-
bres españoles, alubias, habichuelas, judías, con 
algunas patatas y, para quitarle ePgusto, el im-
prescindible chorizo. 
Dos veces a la semana, los jueves y los do-
mingos, nos daban en la cena un extraordinario, 
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es decir, un trozo bastante grande de carne, 
siempre bastante buena para comerla. 
Con la comida sobrante de los lebrillos se 
daba de comer en la puerta de la Cárcel a mu-
chos necesitados y con los restos de los platos 
echados en un gran cubo, se decía, que alimen-
taban algunos animales. 
Esto como lo decían, lo digo; no lo vi . 
Lavada ya ía vajilla y recogidas las cosas, 
daba la trompeta señal de retirada cerca de las 
7 y, dé dos en dos, subíamos a las «Brigadas> 
permaneciendo en pie hasta que el Jefe de ser-
vicio hacía el recuento y se despedía. 
A continuación hacíamos nuestros rezos 
vespertinos, última parte del Rosario, lectura 
espiritual, y el mes último, tan lleno de sucesos 
trágicos, rezábamos de rodillas el Trisagio. 
Sonaban los toques de retreta y silencio 
cerca de las nueve y hecho ya el examen con 
las oraciones finales, extendíamos nuestros pe-
tates o jergones, le dábamos un doblez en la 
parte alta para que nos sirviese de almohada y 
despojándonos de la americana, camisa y del 
calzado nos entregábamos al descanso cubier-
tos por una raída manta. 
Así pasaba un día y otro día, diferenciándo-
se únicamente por las trágicas emociones. 
Como dormíamos con las luces encendidas, 
cuando no había peligro de bombardeo, era cu-
rioso ver, si uno se despertaba, que el compa-
ñero del lado u otros más lejanos estaban,- sé-
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gun decíamos, de cacería. Otras veces nos des-
pertaba la llegada de nuevos sacerdotes de-
tenidos. 
Y también ocurría, por desgracia, que el 
sueño se iba de nuestros ojos porque a los oídos 
llegaban las descargas de fusiles y pistolas, ase-
sinando allí cerca de la Cárcel, a las personas 
arrancadas de sus casas a las altas horas de la 
noche. 
Del corazón a nuestros labios subía una ora-
ción por aquellas almas. 
V I I 
Las personas 
Ya es hora de que vayamos conociendo el 
personal que habita en la Cárcel. 
Además del Director que entraba muy pocas 
veces en la Cárcel propiamente dicha y con to-
que de trompeta, como un Coronel o General 
en los Cuarteles, había los Jefes de Prisión y 
Oficiales de servicio. 
Estos son los que estaban en contacto con 
los detenidos y con ios que había que enten-
derse para toda clase de permisos. 
Su lugar de vigilancia era lo que en el plano 
de la Cárcel se llama—Centro. 
Desde ese lugar se dominaban los patios, 
galerías, y demás servicios; por él era necesario 
pasar para ir de una parte a otra; grandes ver-
jas de hierro con sus puertas lo aislaban de los 
patios donde se encontraban los detenidos. 
Un cargo de importancia era el de Adminis-
trador, Al entrar los detenidos se Ies aconsejaba 
que depositasen el dinero; decían—primero, 
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por ser algo inútil, porque en la Cárcel todo se 
compra por medio de tikes o vales de 5 ptas. 
de 2 y de 1, divididos en cuadritos de 0*25, O'IO 
y 0'05 Pts. que no puede cortar el individuo; 
tiene que hacerlo siempre el que vende en el 
Economato. Otra razón (de poco peso la creo 
yo): para no ser robado por los presos. 
Esto muy poco lugar tenía entre las perso-
nas que estábamos entonces detenidas. 
Yo por mi parte, si voy otra vez a la Cárcel 
no entrego ni un céntimo. 
Es cierto que al quedar en libertad, le entre-
gaban a uno lo que tenía apuntado o lo que le 
restaba si había hecho algún gasto; pero tam-
bién es cierto que los Comités se llevaron (y no 
poca cantidad) las pesetas de los que asesinaron. 
Después de entrar las gloriosas fuerzas na-
cionales en Málaga he visto yo la lista de estos 
asesinatos y robos efectuados en la Cárcel por 
los rojos. 
Allí aparecieron con sus nombres los cuatro 
Religiosos de mi Comunidad de Coin y otros 
amigos del alma. 
Quiero hacer constar que el actual Director 
me dió toda clase de facilidades para el fin que 
me llevaba a la Administración. 
Aunque recuerdo haber dicho que al salir 
los maleantes y asesinos el día 18 de Julio que-
maron el Economato, especie de tienda donde 
se vendían muchas cosillas de comer y beber 
para mejorar el rancho, no obstante, funcionaba 
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en otra habitación donde se podían adquirir por 
medio de vales o tikes algunas cosas; había 
uvas, jabón, tabaco, pliegos y sobres, sellos y 
cerillas. 
Dos veces al día el Ecónomo despachaba 
estas cosas; las uvas por la mañana y lo demás 
por la tarde, siempre en poca cantidad y con la 
imprescindible cola. 
Ya he hablado de los buenos servicios del 
Médico D. Eduardo Martínez. 
Además de él venía un Practicante para dar 
una vueltecita por los enfermos si es que nece-
sitaban sus servicios. 
A decir verdad, entre los detenidos había 
Médicos que ejercían su profesión con cariño 
allí en la Cárcel. Recuerdo entre los asesinados 
vilmente: D. Rafael Pérez Bryan de Málaga. Don 
José M.a Serratosa de Ronda. El de Cártama, un 
héroe, que siendo Jefe de Falange excusó a los 
demás de su pueblo y cargó él sólo con la res-
ponsabilidad^siendo fusilado; no recuerdo su 
nombre. . 
Otras personas que merecen mención espe-
cial son los Cabos de Brigada. 
Estos eran individuos de los mismos deteni-
dos que representaban la Brigada y daban cuen-
ta a los Jefes de servicio de los cambios, salidas 
y entradas en el número que les estaba confiado. 
De los mismos detenidos llamaban para que 
los ayudasen a traer el rancho y demás faenas 
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ordinarias, excepto la limpieza de las Brigadas 
o Dormitorios. 
Los detenidos estaban divididos o separados 
en las clases siguientes: Políticos, militares, de-
tenidos gubernativos, comunes o «chorizos». 
Entre los Políticos estaban aquellas perso-
nas que se habían destacado en los partidos de 
derecha, bien por sus cargos, bien por su repre-
sentación social. 
Recuerdo perfectamente a D. Benito Ortega 
Alcalde republicano de Málaga, D. José Mén-
dez Teniente-alcalde, D. Emilio Hermida miem-
bro destacado de la Ceda, D. José M.a Hinojosa 
candidato a Diputado por el partido agrario con 
su buen padre D. Salvador y su hermano don 
Antonio Baena. D. Vicente Davó de Casas, don 
José Estrada ex-ministro, D. Modesto Escobar 
candidato a Diputado; a los señores Biote pa-
dre e hijo, y otros muchos cuyos nombres debe 
poner Málaga en su libro de oro. 
Estos cayeron; que su sangre al regar el in-
grato suelo de Málaga haga brotar dignos go-
bernantes que moral y materialmente la eleven 
a un alto grado de prosperidad. 
Otro grupo menos numeroso, pero sí muy 
principal, lo formaban los militares. Entre ellos 
estaba el General de la Plaza, Patxot, y un gran 
amigo nuestro el Comandante D. José Tapia. 
Recuerdo con cariño a dos muchachos her-
manos, de Salamanca, de apellido Pérez-Taber-
ner y Lammanié de Clairac y un futuro cu-
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nado suyo, que me distinguían con su amistad. 
No sé cuantos han quedado vivos de los 
que había detenidos como militares. 
El grupo más numeroso lo componíamos los 
detenidos gubernativos, llamados también pro-
tegidos; el lector verá esta protección! 
Tres gobernadores tuvo Málaga en el Perio-
do rojo: Fernández Vega, Francisco Rodríguez 
y Luis Arráez; hasta el 15 o 16 de Sept. el pri-
mero, hasta el 26 o 28 de Dibre. el segundo, y 
hasta el 6 de Feb. el tercero, que huyó. 
No respondo de la exactitud pues la doy por 
las referencias que recibíamos de los mismos 
rojos estando en Málaga. 
Con el primero se llenó la Cárcel de presos; 
hay que hacer constar que los primeros días— 
el 26 de julio—dió orden de poner en libertad 
aquellos detenidos que no tuviesen causa por 
disparos o que no fuesen fascistas o militares; y 
en efecto salieron unos 14; pero con tan mala 
fortuna que al salir eran cazados por individuos 
anarquistas que siempre rodeaban aquellos lu-
gares matando unos cinco o seis de los que sa-
lieron; los demás unos volvieron a la Cárcel y 
otros se perdieron por aquellos alrededores. 
Nadie intentó probar fortuna por entonces. 
Aun más; entre los detenidos había un preso 
voluntario y con nosotros estuvo algunas sema-
nas; se llama D. Tomás Brioso, ingeniero del 
pantano del Chorro. 
Este señor temía por su vida, pues los rojos 
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habían asesinado a un compañero suyo inge-
niero también del Chorro, y como a lugar segu-
ro se vino a la Cárcel. 
Compañeros nuestros de prisión, aunque 
siempre en distinto patio y sin el menor trato 
con ellos, eran los presos comunes, es decir, los 
que verdaderamente merecían la Cárcel. El 
nombre con que los señalábamos era el de 
«chorizos». 
Estos obtenían fácilmente la libertad; cuando 
llegaban los anarquistas y demás elementos cri-
minales a la Cárcel y hacían dos cosas; abrir de 
par en par las puertas a los que por sus críme-
nes y robos merecían la cárcel y sacar personas 
honradas para asesinarlas vilmente en aquellos 
alrededores. 
Muchos de estos «chorizos» volvían a hacer 
méritos para entrar a los pocos días de nuevo 
en la Cárcel; a algunos los vimos entrar por tres 
veces en un mes. 
Con el calificativo de «limpias» eran cono-
cidos los presos que, para gozar de algo más l i -
bertad, se dedicaban a la limpieza, y otros ser-
vicios menores de la Cárcel; al principio la ha-
cían los comunes o «chorizos»; pero cuando se 
fueron hubo que ocupar los puestos con los de-
tenidos gubernativos y a decir verdad salimos 
ganando muchísimo por el esmero tanto en la 
cocina como en las demás pcupaciones de que 
estaban encargados. 
Estos nos proporcionaban cosas de la calle, 
POR EL PADRE TOMÁS LÓPEZ, O. F. M . 59 
chocoiate, leche condensada, azúcar, mantequi-
lla, etc. etc,. 
Las personas que ayudaban mucho a todo 
esto eran las visitantes; además de traer la ale-
gría que supone el poder hablar con seres tan 
queridos, aliviaban la situación de los deteni-
dos con sus artículos alimenticios, ropa y sobre 
todo las buenísimas noticias que nos comunica-
ban del resto de España que el heroico Ejército 
salvador iba arrebatando a los aborrecidos rojos. 
Nosotros como no teníamos familiares en 
Málaga no recibimos visita alguna; pero el se-
ñor X preguntó muchos días por Teléfono a la 
Prisión si es que seguíamos en ella sin novedad 
y los Jefes le contestaban afirmativamente. Des-
pués por carta ya le di otra noticia que llenó de 
pena su buen corazón como también el de su 
familia; pero no anticipemos los hechos. 
Entre las personas que veíamos en la Cár-
cel, sólo falta señalar las que no debíamos ha-
ber visto. 
Siempre las cárceles han sido lugares respe-
tados y defendidos por la Autoridad, pero ha 
sido cuando ha habido estas dos cosas: respeto 
y autoridad; en el terreno de los rojos no se 
pueden pedir porque no existen. 
Ni la guardia exterior de la Cárcel, ni los 
funcionarios que en la Cárcel había, ni mucho 
menos las Autoridades malagueñas cumplieron 
su deber. 
Ha llegado la hora de exigir a cada uno sus 
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responsabilidades por los horrorosos crímenes 
cometidos con los presos de la Cárcel de Mála-
ga por aquellas fieras que asaltaban la Prisión; 
aquellos no eran hombres; más pavor causaban 
sus caras endemoniadas que los mismos fusiles 
y pistolas de que venían armados. 
Vamos a entrar en la parte verdaderamente 
trágica de mis recuerdos durante las treinta se-
manas en poder de los rojos en Málaga. 
V I I I 
Llegan los sucesos 
Con tranquilidad había pasado el tiempo en 
la Cárcel sin señalar hecho notable que alterase 
la vida de los detenidos. 
Muchos entraban y algunos salían en liber-
tad conseguida bien por sus parientes bien por 
personas inscriptas en los partidos del Frente 
Popular. De vez en cuando desde los patios de 
la Cárcel se divisaban allá en lontananza algu-
nos aparatos volando: era hacia las 4 de la tarde. 
Nuestra imaginación y nuestro deseo los ha-
cía nacionales que venían de Sevilla a observar 
los frentes rojos y a depositar en ellos algunos 
objetos explosivos; más atrás de las líneas que 
con su vuelo trazaban los aeroplanos, poníamos 
a los valientes soldados conquistando pueblos 
y acercándose a la Capital Malagueña. 
En la misma Cárcel nos hablaron de la he-
roica toma de Morón, Arahal, Puente-Genil, 
Roda, Antequera, Archidona. Nuestro deseo los 
hacía asomar cualquier mañana por lo alto de 
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los montes del Colmenar y caer sobre Málaga; 
ya nos veíamos saliendo de la Cárcel y en triun-
fal paseo por las Calles de Málaga postrarnos 
en la magnífica Catedral dando gracias al Señor. 
Pero nuestros deseos se anticipaban en mu-
cho a las realidades. 
Llegó el 20 de Agosto. 
Ya de noche entraron en la Cárcel 11 mari-
nos jefes y oficiales que, por haberse sumado al 
movimiento salvador de España, se les sublevó 
la marinería y haciéndose dueña de los buques 
de guerra «Churruca» y «Sánchez Barcáiztegui» 
fueron entregados a los rojos en el puerto de 
Málaga. Presos estos valientes marinos -en el 
«Sister», se celebró consejo sumarísimo y fue-
ron condenados a muerte; esta sentencia había 
de cumplirse en la Cárcel. 
Confesaron con el P. Francisco García Alon-
so, Jesuíta, y con el Sr. Rector del Seminario, pa-
sando con el primero el resto de la noche dis-
poniendo sus valientes corazones para el últi-
mo trance. 
Larga y hermosamente describe el P. García 
Alonso esta escena sublime en su obrita «Mis 
dos meses de prisión en Málaga» Pgs. 18 a 35. 
Sevilla 1936 M. Carmona, Impresor. Calle Ve-
lázquez n.0 11.(2) 
Aquellos valientes fueron fusilados de tres 
en tres y al final dos. 
Eran cerca de las seis de la mañana del 21. 
El ruido metálico de las balas de fusil entraba 
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en nuestros oidos de una manera escalofriante; 
era la primera vez que yo oía fusilar. 
Los nombres de estos héroes, cristianos y 
españoles son: D. Fernando Barreto, Coman-
dante del «Churruca>; D.Fernando Basterreche, 
Comandante del «Sánchez Barcáiztegui»; Don 
Fernando Bustillo, D. Rafael Cervera segundos 
de a bordo, y los tenientes y alféreces: D. José 
Fullea, D. Juan Soler Espiauva, D. José Garcés, 
D. Juan Araoz Vergara, D. Tomás Silvestre, don 
Vicente Oliag y D. Manuel Saiz Chan, 
Nuestras oraciones acompañaban sus almas 
al caer sus cuerpos desplomados en tierra. 
Tristes y apenados pasamos el día por lo 
que de madrugada habíamos oido, pero escu-
chando el P. García Alonso describir las esce-
nas de valor y entereza de los valientes mari-
nos, su figura se agrandaba en nuestro concep-
to y en el de la Patria, contando el Panteón de 
Ilustres Marinos con once nombres que colocar 
junto a las glorias nacionales. 
Y amaneció el día 22 de agosto. 
Este día comenzamos a ver en la Prisión lo 
que fué la Cárcel de Málaga. 
No pasaría una hora cuando tocaron a for-
mar y a toda prisa, sin decirnos nada, nos hi-
cieron subir a las Brigadas y allí nos cerraron 
los Jefes con llave la puerta de los barrotes o 
jaula de fieras como parecía. A través de ella 
pudimos ver parte de lo que pasó en aquellas 
cuatro horas amargas. 
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En primer lugar oimos el llegar de los autos 
a la puerta de la Cárcel. 
Al poco rato un griterío ensordecedor en el 
patio de los presos comunes o «Chorizos*. 
Vimos desfilar guardias de Asalto, milicianos 
y otros paisanos por las galenas o pasillos; se 
oían lloros, lamentos y vimos empujar a uno de 
los detenidos para bajarlo por las escaleras. 
En los alrededores de la Cárcel se oían per-
fectamente los tiros de fusil y de pistola. 
Nosotros sentados en los jergones, rezába-
mos, nos confesábamos y poseídos de emocio-
nes tan fuertes poníamos nuestra confianza en 
el Señor y en la Sma. Virgen. 
Nadie se acercó a nuestra Brigada hasta las 
cuatro en que tranquila ya la Cárcel, vino Don 
Antonio *el serio» como le llamábamos, un ofi-
cial de Prisiones y nos dijo: Aquí ha pasado al-
go?—Respondimos; no; aquí nada-Pues en-
tonces ya no ocurre nada.—Y se fué, dejándo-
nos haciendo los comentarios que son de supo-
ner en aquella tormenta. 
Pasado un cuarto de hora bajamos a los 
patios; nadie hablaba por ¡as emociones que se 
recibían; aquello parecía un velatorio; poco a 
poco y en voz baja nos íbamos dando noticias 
de todo lo pasado; faltaban unas 54 personas 
de lo más principal de la Cárcel. A los crimina-
les y ladronzuelos les habían franqueado las 
puertas y alas personas honradas las habían 
asesinado; este día murieron los elementos más 
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destacados de las derechas de Málaga que es-
taban en la Cárcel. 
He aquí descrito lo que en la Prisión llamá-
bamos «sacas>. 
Ordinariamente traían o más bien hacían en 
la misma Cárcel una lista de los conocidos para 
sacarlos a las tapias del cercano cementerio de 
San Rafael y allí asesinarlos. 
Este primer día la mayor* parte fué por 
lista; no obstante para satisfacer su sed de san-
gre añadieron otros; a uno de Alharín el Gran-
de, llamado Julio Pérez, le dijeron: Ese alto, ese 
estorba. 
A un señor de Málaga le preguntaron:-Y 
tú cómo te llamas?—Como era sordo, se lo di-
jeron a voces segunda vez, y al responder:— 
José Hinojosa....—no le dejaron decir su segun-
do apellido, tiraron de el oyendo Hinojosa. Ya 
se habían llevado de los políticos al padre, y a 
otro hermano de D. José M.a Hinojosa de Cam-
pillos sin dejar a este último. 
Otras veces se encaraban con uno y sin 
preguntarle nada le decían:—Tú que no has 
trabajado nunca anda para afuera. 
Utilizaban también calificativos más fuertes: 
—Ese que tiene cara de señorito sinvergüenza, 
que no se quede. 
Así y de otros modos más injuriosos llena-
ban el cupo de los que iban a asesinar. 
Cinco «sacas> notables se hicieron en la 
Cárcel según mis recuerdos. 
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Además del fusilamiento de los once mari-
nos del día 21 de Agosto, son: 
El día 22 por el bombardeo de la Campsa 
como he dicho sacaron personas 58 
El 31 de Agosto por la noche > 52 
El 21 de Septiembre con los marinos. . > 47 
El 22 de Septiembre en los patios » 17 
El 24 de Septiembre último de la Cárcel > 110 
Total de asesinatos!! 284 
Abandonada la cocina por los comunes en 
su salida, aquella tarde trajeron la comida pasa-
das las cuatro y media, pero con las fuertes 
emociones pasadas, nadie o casi nadie comió; 
un caldillo para empujar cuatro bocados de 
pan eso es lo que se comió aquel día; la leche 
para los enfermos se tiró al caño sucio porque 
estaba más que agria. 
Yo comí uva y un poco de la corteza del 
pan. 
Y así fuimos a dormir perdida ya la tranqui-
lidad, aunque se decía días después que lo pa-
sado no se volvería a repetir; que aquello no 
era propio de países civilizados donde siempre 
se han respetado los presos; que hasta la Socie-
dad'de Naciones se había ocupado del caso de 
Málaga etc., y otras cosas tan peregrinas que 
corrían por aquellos patios carceleros. 
ÍX \ 
En la Brigada nuestra 
No se había borrado de nuestra memoria los 
sucesos del día 21 y del 22. 
Agosto estaba ya ultimando sus dias sin otra 
novedad particular. 
Cerca de la una comenzaron a sonar los autos 
en la carretera frente a la Prisión; por la Cárcel 
se oían conversaciones y ajetreo de personas. 
De pronto resuenan las ya fatídicas llaves y 
vemos que se abren las puertas de nuestra 
«Brigada». 
Un jefe de prisión, con un farol de petróleo 
en su mano izquierda y el manojo de llaves en 
la derecha, se encuadró en la puerta; detrás ve-
nían dos guardias de Asalto y ocho milicianos 
con fusiles, pistolas y faroles. 
Entran atropelladamente en la «Brigada» y 
con blasfemias horrendas nos mandaron levan-
tar y poner los brazos caídos pegados al cuerpo. 
Tres filas de jergones había en el dormito-
rio; una pegada a la pared de la puerta, otra en 
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el centro y la tercera pegada a la otra pared. 
Los milicianos comenzaron señalando en la 
fila de la puerta; sería horroroso referir todo lo 
que ocurrió en la «Brigada» aquella noche. 
Preguntaron primero por dos nombres; Don 
José Ortega Blanco, Capellán del Cementerio, y 
D. José Vera Medialdea, Párroco-Arcipreste de 
Marbella. 
Entre injurias los mandaron vestirse y antes 
de salir recibieron la absolución. 
De los PP. Salesianos salieron D. Vicente 
Reyes Prefecto del Colegio y D.,Félix, Director 
espiritual del miámo; ai primero que señalaron 
por estar junto a la puerta fué a D. Tomás, en-
cargado de la Imprenta del Colegio. 
A continuación de D. Tomás señalaron a 
D. Cristóbal Reguera, coadjutor del Sagrario,. 
D. José Gil Pineda, coadjutor de S. Felipe, don 
José Santamaría, Pá.roco de Olías, D.Juan G ó -
mez Becerra, D. José Lucena Morales, D. Anto-
nio Nuñez, D. José Corrales, coadjutor de la 
Victoria, D. Francisco Palomo, D. Angel Ramos. 
Cerraba esta gloriosa milicia de Mártires el se-
ñor Rector de! Seminario, D. Enrique Vidaurreta, 
de cuyas buenísimas cualidades todo el mundo 
se hacía lenguas, y con muchísima razón. 
Los PP. Salesianos y el Clero llevaban una 
buena parte en las coronas que bajaban del cie-
lo; a los PP. Franciscanos de Coín esta noche 
nos tocó una en la cabeza del P. Leonardo La-
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irazábal Goicuría; éste merece capítulo aparte. 
Sigamos la tragedia. 
A cada uno de los que señalaban para qüe 
se vistiese, le decían mil injurias; granujas y ca-
nallas eran las palabras más suaves que decían. 
Varios de los sefialados nos logramos salvar 
aquella noche de la manera más singular. 
A uno porque tenía los pantalones algo cor-
tos le mandaron ponerse otros y se salvó; a un 
criado de los PP. Salesianos que ya salía cont 
ios demás lo volvieron porque el de la imprenta, 
D. Tomás, dijo que no era ni sacerdote ni re-
ligioso. 
Otro, después de vestido ya para salir, se 
quitó la chaqueta y, como si no se lo hubiesen 
dicho, se quedó atrás. 
Hubo uno que al salir, en vez de ir hacia la 
puerta, torció hacia la otra puerta del retrete y 
se quedó con nosotros. Y no faltó quien estan-
do ya vestido cambió de lugar pasándose a la 
otra pared contraria a la de la puerta. 
A mí me ocurrió lo siguiente: Se me acercó 
un miliciano joven con fusil y pistola y me dijo: 
¿Y tú qué eres? 
Yo, respondí—Sacerdote. 
—Pues ya te puedes ir vistiendo, que tienes 
que salir a declarar. 
Y comencé a ponerme los calcetines y zapa-
tos; algo despacio debía de hacerlo porque oí 
que decía uno: 
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—¿No murió Cristo por todos?; hay que ver 
el reparo que le da a esta gente el morir. 
Y se marchó a señalar a otros. 
Al poco rato se me acercó otro miliciano, 
viéndome parado y me dijo:—¿Tú qué eres? 
—Ya le he dicho a un camarada que soy 
sacerdote. 
—¿Y nada más?—me dijo. 
—Sí, respondí, soy además Fraile. 
• —Hombre, Fraile, pues vístete que ahí en las 
tapias del Cementerio te vamos a dar una cosa. 
¿Entonces tú eras de los que pegaban tiros en 
Martiricos? 
—¡Yo, qué voy a pegar tiros en Martiricos! 
Si soy de los que había en Coín y vine aquí a 
la Cárcel el día 28 de julio. 
—Bueno, dejémonos de tonterías y vístete, 
que ahí fuera te lo vamos a áecir. 
Y se marchó éste también en busca de otros-
En esto dijo uno de los de Asalto;—Basta, 
ya tenemos sesenta. Ya son bastantes. 
Al oir esto me puse en pie; en los diez o 
doce minutos que duró esta escena en nuestra 
«Brigada» sólo me calcé un pie y me puse el 
calcetín en el otro; faltaba la camisa, la chaque-
ta y el otro zapato. 
Vi salir a los demás que antes he nombrado 
y escabullirse a los que se quedaron con nos-
otros. 
Esto era relativamente fácil porque había 
poca luz en el dormitorio a causa de estar apa-
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gadas las luces eléctricas por temor a los bom-
bardeos nocturnos y servirnos de los faroles de 
petróleo. 
Lo más admirable que pudimos observar en 
todo lo que ocurrió aquella noche en la «Bri-
gada» fué la serenidad y el valor de los que de 
un modo o de otro tuvieron que salir al sacri-
ficio; ni la menor protesta, su rostro sereno, fir-
me el paso y sabiendo que sus minutos eran 
contados; un auxilio sobrenatural sostenía aque-
llos espíritus en momentos tan críticos; morían 
por Sacerdotes, es decir, por ser ipinistros de 
Jesucristo. 
Así lo decían los mismos verdugos:—Aquí 
todos son curas. 
Por mí mismo puedo decir que, estando en 
la «Brigada» los de Asalto y los milicianos ha-
ciéndome las preguntas que he puesto, me ha-
llaba tan sereno y con tal entereza que yo mis-
mo me extrañaba. Apenas salieron con las víc-
timas que llevaban y cerraron las puertas de la 
«Brigada», me sentí invadido de un temblor ge-
neral en todo el cuerpo que aún queriéndolo y 
haciendo esfuerzos para dominarlo, no podía. 
Han pasado siete meses y recuerdo perfec-
tamente los vacíos que quedaron en la «Briga-
da» y el sitio ocupado por cada uno de los 16 
qne salieron aquella noche a la una y media. A los 
diez minutos oímos los disparos de pistola que 
cerraban la vida en este mundo de aquellos que 
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comenzaban a vivir eternamente felices en el 
otro. 
Ni que decir tiene que el sueño huyó de 
nuestros ojos; admirábamos el valor de nuestros 
ya santos hermanos y su ejemplo movía nues-
tros corazones a estar dispuestos a lo mismo si 
era preciso. 
Cada uno contaba lo que con él había 
pasado. 
A nuestro hermano Fr. Juan Reyes le cogió 
la entrada de los milicianos en el retrete y se 
llegó al lavabo donde había dejado a remojar 
una prenda para darle una vuelta en agua de 
jabón, en esta faena le pillaron los milicianos y 
le dijeron:—¿Tú también eres cura? 
—Yo no soy cura; yo soy un empleado que 
estaba con los Frailes de Coín. 
—Sí, hombre, dijo el otro miliciano, fíjate 
en la cara, que es un trabajador como nosotros. 
Y le dejaron en su faena de jabonar la ropa. 
Al pasar uno de los milicianos por delante 
del P. Pío Mendata, le descargó un puñetazo 
en las manos cruzadas encima de la cintura, 
posición esta muy corriente en él, diciéndole 
bruscamente: ¡Esas manos abajo! 
Al P. Buenaventura no le pasó cosa espe-
cial, que yo recuerde, en aquella noche. 
Cuando ya se hizo de día y bajamos al pa-
tio, no sin antes pasar lista disminuida de 58 a 
42, nos abrazamos, lloramos y rezamos. 
Unas 60 personas faltaban en la Cárcel, en 
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casi todas las <Bngadas> había tocado el furor 
de los rojos. 
De la «Brigada* 7.a sacaron también a dos 
Sacerdotes: que habían sido apresados en los 
baños de Carratraca; D. Rafael Martínez, Canó-
nigo de Córdoba, y D. Rafael Machuca, Coad-
jutor de Santa María de Estepa, Diócesis de 
Sevilla. 
La estrecha amistad que me unía a este úl-
timo hace revivir algunos recuerdos muy gratos. 
Su fafhilia es muy conocida y estimada en 
Estepa por su honradez y catolicismo. A la gran 
generosidad de su padre, llamado también don 
Rafael Machuca, debe la Comunidad Francisca-
na de Estepa el local y terreno que todavía a 
principios de siglo quedaba del antiguo Con-
vento franciscano, cerrado por las leyes de la 
exclaustración del año 1835. 
Hay otros muchos favores de este señor du-
rante su vida. 
Don Rafael, como Sacerdote, era en todo 
ejemplar por su piedad y fervor, 
Sencillo y afable en su trato, era más bien 
corto, parco en sus conversaciones. 
Apenas llegamos nosotros a la Cárcel y nos 
enteramos de que estaba entre los políticos, le 
escribí una cartita que según me dijo agradeció 
mucho. 
Después lo pasaron con otros varios que 
aunque estaban con los políticos nunca habían 
sido tales y los colocaron en nuestro patio; así 
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pasamos unas tres semanas juntos recordando 
sucesos pasados; nos refirió cómo estando en 
Carratraca llegaron dos camiones de rojos y 
apresaron a siete hombres que había tomando 
las aguas; con ellos habían venido también pre-
sos el médico del establecimiento D. José M.a 
Serraíosa y el hermano, dueño de las aguas, 
D.Juan Serrotosa. 
—Y aquí me tienen Vds. preso—decía con 
aquel modo suyo tan característico. 
Devotamente hacía sus rezos casi siempre 
paseando; muy pocas veces lo vi sentado du-
rante el día. 
Por uno de sus compañeros de «brigada» 
que, gracias a Dios ha quedado vivo, he sabido 
que quien lo sacó para fusilarlo fué un destaca-
do comunista llamado Antonio Pérez Gálvez, 
que lo había conocido en el tiempo que estuvo 
con los políticos. 
Junto con D. Rafael Martínez y otros 9 más 
de la «Brigada» 7.a salió D. Rafael Machuca con 
toda la serenidad y valor que el Señor da en 
esos momentos a los que dan su vida por El. 
No tengo más detalles personales de quien 
fué nuestro buen amigo en este mundo y con-
fiamos sea nuestro eterno compañero en el otro. 
Este fué un día de verdadero retiro espiri-
tual; menudeaban las confesiones con sólido 
fruto espiritual; el santo Rosario se rezó más 
veces y con más fervor. , 
Pasemos a cumplir lo prometido. 
El P. Leonardo Larrazabal 
Eí P. Leonardo tenía al morir 33 años. 
El año 1914 ingresó en el Colegio Seráfico 
con su hermano el P. Félix Larrazabal. Hace 
poco falleció otra hermana Religiosa en el Re-
fugio de Bilbao; en América tiene otro hermano 
Religioso Carmelita y en Bornos (Cádiz) una 
Religiosa Clarisa. 
Esto demuestra el hogar cristiano en que 
vino al mundo el 30 de octubre del año 1902 
en Ceánuri (Vizcaya). Ordenado de sacerdote 
en Sevilla el día 19 de Septiembre de 1925 can-
tó su Primera Misa el 27 del mismo mes en el 
Santuario de Nuestra Señora de Regla-Chipio-
na (Cádiz). 
Dos años escasamente llevaba en nuestro 
Convento de Coín adonde lo destinaron los Su-
periores para ocuparse en la enseñanza en aquel 
Colegió de niños, tarea a la que estaba entrega-
do desde que terminó la carrera. 
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Religioso observante y de una conciencia 
altamente timorata, se distinguía por su retiro y 
fervor. 
Su vida en la Cárcel no podía menos de es-
tar informada de estas dos cualidades. 
Sentado en un rincón o en aquellos poyetes 
que separaban la galena del patio, pasaba lar-
gas horas sólo o cuando más hablando con dos 
jóvenes de Galicia de los PP. Paules, José Es-
tévez y Bernardo. 
Tan notable era su aislamiento de toda reu-
nión algo numerosa que algunos me pregunta-
ron si es que estaba enfermo, y yo les respondía 
que ese era su natural modo de ser. 
Por cierto que oí muchas alabanzas de él, 
después que lo sacaron, de boca de los Sacer-
dotes y seglares. 
Sus confesiones semanales y sus frecuentes 
rezos diarios ocupaban su espíritu. 
Muy pocas veces o casi nunca eran materia 
de sus conversaciones esos asuntos frivolos. 
Cuatro libros hallé en su maleta cuando 
abandonó este mundo: el Breviario, el Nuevo 
Testamento, el Código de derecho Canónico y 
un Devocionario de la Sagrada Familia con 
meditaciones. 
Junto con estos cuatro libros quedó un cua-
dernillo de «Propósitos» que demostraban el 
esmero espiritual de su alma por el contenido, 
y el mucho uso en su lectura por el estado en 
que se encontraba el cuadernillo citado. 
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Leía y meditaba asiduamente el Santo Evan-
gelio en la misma Cárcel. 
Todas las noches dormía acostado a mi la-
do derecho en un jergón, sirviéndole de almo-
hada la maleta. 
Cuando entraron precipitadamente los mili-
cianos en la «Brigada» la noche del 30 al 31 de 
Agosto, las únicas palabras que me dijo fueron 
és tas : -Déme la absolución. 
Yo le respondí : -Y V. R. a mí, por lo que 
nos pueda suceder. 
Mientras hizo el acto de contrición le absol-
ví y a continuación la recibí yo de sus manos. 
Uno de los milicianos que venía por la fila 
del centro, donde estábamos nosotros, había 
dicho a D. Félix, Salesiano, que se vistiese; co-
mo seguido estaba el P. Leonardo también se 
lo dijo sin haber podido yo fijarme en lo que 
hablaron, por estar conmigo hablando otro mi-
liciano lo que antes he consignado. 
El P. Leonardo dormía con una especie de 
guardapolvo echado encima además, de la ca-
misa, calzoncillos y pantalones; se calzó bastan-
te aprisa por lo que yo vi, a pesar de que yo le 
tiraba del guardapolvo para que no corriese. 
Se puso el referido guardapolvo y esperó. 
Y mientras desfilaban hacia la puerta por de-
lante de nosotros los 15 que se llevaban los mi-
licianos, pude observar que se inclinaba hacia 
el suelo; no sé si dobló una rodilla y se estaba 
atando los cordones del zapato a haciendo otra 
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cosa, cuando en ese momento un miliciano vol-
vió la vista y dijo:—Mira ese que se ha puesto 
de rodillas; anda aquí con éstos. 
Y tirando de él se lo llevaron el último de-
lante de mis ojos. 
No obstante ser él muy tímido y apocado, 
no le noté ¡desmayo ni en el andar ni en su 
semblante. 
Y le vi trasponer las puertas de la «Brigada» 
con los otros quince camino del sacrificio; se 
cerraron las puertas y ya no lo vi más. 
No tardamos mucho en oír los disparos de 
las pistolas en las cercanas tapias del Cemente-
rio y con el ánimo deshecho por la emoción 
nos pusimos de pie rezando un responso por 
los que estaban dando su vida. 
Ya todos los días rezábamos un Padre nues-
tro por nuestros hermanos; pero no sé qué se-
creta intuición o convencimiento hacía que sólo 
rezásemos el Padre nuestro y el Ave María sin 
añadirle ni el «Réquiem aeternam» ni el «Glo-
ria Patri». 
Interiormente, por lo menos yo, nos hacía-
mos este reflexión: tenemos el convencimiento 
moral de que no necesitan nuestras pobres ora-
ciones, porque ya han conseguido el premio 
eterno, y por otra parte, hasta que la Santa Igle-
sia con su autoridad no lo diga, no podemos 
rezarles como a Santos en el cielo; de ahí el no 
decir ni «Réquiem» como a las Animas bendi-
tas, ni «Gloria» como a los Santos y Beatos. 
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Aquella misma tarde del día 31 nos reuni-
mos el Párroco de Alhaurín el Grande, D. Ma-
nuel de Hoyos, el P. Fio, el P. Buenaventura 
con D. Hipólito Lucena a quien le llevaron su 
hermano D.José y quien estos recuerdos guar-
da, y rezamos en un departamento de la Cárcel 
el Oficio de Difuntos que mandan nuestras leyes. 
Fr.Juan fezó los cien Padrenuestros que a 
los Hermanos se señalan. 
A los pocos dias escribí a la familia del se-
ñor X, una carta a Coín; como ignoraba donde 
se encontraba éste, creí más oportuno dirigirla 
a la familia. En la carta, además de saludarles y 
darles las gracias por las atenciones que en su 
casa habían tenido con nosotros. Ies ponía esta 
frase: «Leonardo ha subido al cielo>; pero la 
censura, según me enteré después, tachó con 
tinta roja estas palabras. 
Pero en la despedida les ponía estas otras, 
sospechando que acaso no dejasen pasar las 
primeras: «Con todo afecto les saludamos los 
cuatro >. 
Como la familia sabía que salimos cinco, se 
fijaron al trasluz en lo tachado y pudieron leer 
también las primeras; de este modo se entera-
ron, sintiéndolo verdaderamente por el afecto 
que nos tiene. 
XI 
Relativa caima 
Pasamos el día 31 de Agosto y al subir por 
la noche a las «Brigadas» nos hadamos esta 
pregunta: ¿Qué nos esperará esta noche? 
Se sabe por informes recogidos de buena 
fuente y también lo decían en ía Cárcel, que 
llegaron a las puertas de la Prisión cerca de 
cincuenta individuos de la F. A. I . (anarquistas) 
pidiendo presos. Pero aquella noche hubo un 
hombre encargado de la guardia de la Cárcel. 
Este hombre montó la guardia y dijo que 
para entrar tenían que traer autorización escrita 
y con nombres de los que habían de sacar fir-
mados por el Gobernador; en caso contrario 
tendrían que pasar por encima de los cadáveres 
suyo y de los demás soldados. 
Esta actitud decidida bastó para hacerlos 
volver a su cuartel anarquista instalado en el 
Colegio de los PP. Salesianos. 
No quiero olvidar un detalle para mí muy 
importante^ aquella misma noche antes de acos-
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tarnos, día 31 de Agosto, comenzamos nosotros 
los hijos del Colegio de Regla la Novena a Ntra. 
Sra. para terminarla el día 8 dec Septiembre en 
el que el Santuario celebra sus cultos con todo 
esplendor. 
¿Nos protegió la Sma. Virgen de Regla en 
aquella y en otras muchas ocasiones que acu-
dimos a Ella? 
Que hable el corazón agradecido. 
Ya nada turbó nuestra vida en la Cárcel has-
ta el día 20 de Septiembre, si se exceptúa el 
que una tarde nos hicieron subir por espacio de 
una hora a la Brigada para cumplir la sentencia 
en un pobre hombre acusado de espía o de que 
quiso pasarse con sus pocos milicianos a los 
nacionales; los que se decían enterados asegu-
raban que era por haber retrocedido con los 
suyos no pudiendo sostener el empuje de los 
valientes soldados españoles. 
A pesar de haber retrasado 48 horas la eje-
cución esperando el indulto, no pidió confesión; 
al ir a sacarlo del calabozo tuvieron que tirar 
de él y dijeron que para fusilarlo hubo necesi-
dad de darle un empujón separándolo de los 
soldados, matándolo como mejor ^ pudieron. 
¡Cuan diferentes son las muertes, cuando 
son diferentes las personas y los motivos! 
Convencidos ya de que en la Cárcel a pesar 
de todas las seguridades solo estábamos asegu-
rados para no escaparnos de la muerte, cada 
6 
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cual comenzó a hacer diligencias a fin de con-
seguir la libertad. 
Nosotros escribimos a tres sitios: A las Re-
ligiosas (como Señoras para no llamar la aten-
ción) Terciarias Franciscanas del Instituto de 
Sordo-mudos, pues sabíamos que tenían la pro-
tección del diputado Eduardo Frápolli, agrega-
do a Martínez Barrios. 
Nos devolvieron la carta por no estar ya en 
Málaga; se habían ido a Valencia. 
Escribimos también ai Cónsul Francés para 
que nos obtuviese pasaporte con destino a la 
zona francesa de Marruecos como Misioneros; 
de sus gestiones no supimos nada por entonces. 
Nos consta que las hizo. 
Por medio de una persona que salió en l i -
bertad escribí al Sr. X y este señor comenzó las 
gestiones necesarias para ello, pero se precipi-
taron los acontecimientos que el lector verá. 
Sin embargo ya habían sido puestos en l i - . 
bertad bastantes sacerdotes por varios medios 
conocidos en la Cárcel, unos por sus familiares 
de Málaga, otros por tener amigos Guardias de 
Asalto y hubo hasta milicianos que se interesa-
ron por algunos. 
Ahora nos están llamando la atención los 
sucesos de los últimos días de Cárcel; 19, 20, 
21 y 22 de Septiembre. 
Resumiendo brevemente los recuerdos: v i -
mos entrar el 19 por la tarde una expedición de 
29 marinos y militares, entre ellos al Coronel de 
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la Guardia Civil de Málaga. Les dejamos nues-
tra Brigada y ocupamos la 6.a 
Venían del «Síster» en un estado muy de-
plorable, pero con un temple varonil envidiable. 
Nos pedían confesión, nos pedían medallas 
de la Virgen del Carmen; ¡Qué pronto les hizo 
falta toda la protección de lo alto! 
Al día siguiente llegó a la Cárcel la fiera 
humana pidiendo sangre. Nos hicieron subir a 
las «Brigadas» y sentados en los jergones escu-
chábamos a los Jefes de Prisión llamar con un 
papel a las personas que tenían escritas en él. 
De nuestra «Brigada> salió uno; el Párroco 
de Alhaurín el Grande, D. Manuel de Hoyos; 
apenas lo nombraron se levantó, volvióse a 
nosotros con serenidad y dijo: 
—Adiós, hermanos, hasta el cielo! 
Aquel día murió con 15 de sus feligreses 
reclamados según parece por el Comité de 
Alhaurín. 
Oímos también nombrar y vimos salir a 19 
de los marinos venidos el día anterior; qué no-
bleza en sus ademanes y qué valor en sus ros-
tros mostraban al salir para ser asesinados! 
La despedida que recibían de la «Brigada» 
nuestra era la absolución. 
Aseguran que salieron de la Cárcel unas 47 
personas; entre éllas murieron el Coronel de la 
Guardia Civil y el ex-Ministro D. José Estrada. 
Las impresiones fuertes habían vuelto a apo-
derarse de nuesíras almas. 
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El día 21 vimos dentro de la Cárcel a los 
milicianos eligiendo y buscando por aquellos 
patios a quienes devorar. 
Se llevaron a los marinos que quedaban, pe-
ro los reclamó el jefe de la flota roja; por en-
tonces no los mataron. 
Tres individuos, pistola en cinto, buscaban a 
un tal Francisco Salas Alonso que no aparecía; 
en un departamento donde nos hallábamos 
nosotros miraron dos veces; qué pavor infun-
dían sus miradas de asesinos! 
Fueron 17 personas las sacadas esta tarde. 
Y como frase de despedida oímos a uno 
ésta: Aquí ya no queda gente más que para 
otra vez! 
El día 22 se puede asegurar que fué el día 
de los locos; en la enfermería se oían los gritos 
de dos perturbados; por la barandilla de los pa-
sillos se tiró al pavimento el sereno de la calle 
S. Juan que ya dije, y los demás estábamos sin 
(saber qué sería de nuestras cabezas si seguía-
mos viendo aquellos espectáculos. 
Y llegó el 23 de Septiembre. 
Había terminado de rezar vísperas y com-
pletas a las tres y media, cuando oí mi nombre-
Acudí al centro donde estaban los Jefes de ser-
vicio y los vi con un papel en la mano. 
—¿V. cómo se llama? me dijo mirando al 
papel el que estaba sentado. 
—Tomás López Cerio, respondí, 
—¿De donde es V.? 
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—De Ullivarri-OUeros (Vitoria) 
—¿Cuál es su oficio o profesión? 
-Sacerdote yReligioso. 
— ¿Dónde vive Vd.? 
—En Coin hace más de dos años. 
- Pues aquí tiene V. la orden de su liber-
tad; recoja sus cosas y puede salir a la calle. 
Me retiré; es inexplicable lo que sentí en 
aquel momento. , # 
Una alegría interior sin explosiones exter-
nas; no sabía por qué conducto había llegado 
mi libertad; mis compañeros y amigos me abra-
zaban; me daban encargos, los escuchaba y no 
me enteraba; estaba como abobado. 
Abracé al P. Pío, al P. Buenaventura y a 
Fr. Juan; les dije y prometí que por el camino 
que me había llegado la libertad haría todo lo 
posible para conseguir la suya. 
¡No pensaba yo que era el último abrazo! 
Entregué la cuchara, el plato y el vaso; subí 
a la «Brigada» a recoger el maletín con la muda 
de ropa blanca y pasando aquellas puertas, que 
tan difíciles de abrir me parecían antes, llegué 
a la que está a ocho metros de la calle, la cual 
también se abrió de par en par. 
Una señora de unos cincuenta años se echó 
a mí abrazándome y diciéndome al oído:—Soy 
una Religiosa Capuchina.—La abracé como a 
hermana, no sin comprender el misterio que en-
cerraba aquel abrazo; había venido a la Cárcel 
por mi. Era la Abadesa M.a de Santa Clara. 
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Vi también dos muchachas jóvenes con tra-
je azul marino y correaje, acompañadas de un 
joven rubio vestido de mono azul y un sombre-
ro flexible de paja, con una cinta ancha, roja y 
negra. Pregunté por lo bajo a la Religiosa:—¿Y 
ésos qué son? 
—Son de los nuestros,—me dijo. 
Acompañados de estas personas y de otro 
Sacerdote llamado Rafael Mateos Carrasco que 
obtuvo la libertad al mismo tiempo, pasamos a 
la Administración para retirar las pocas pesetas 
que teníamos apuntadas. 
Además nos entregaron un certificado de 
libertad con la firma del Director de la Cárcel y 
el sello. 
Salimos de aquel lugar, y ya en la carretera, 
miré el reloj: eran las 4 de la tarde; había esta-
do en la Cárcel 57 días y medio. 
La miraba para darme perfecta cuenta de 
que en realidad estaba fuera de ella; me pare-
cía que soñaba. 
Un auto con bandera roja nos esperaba; en-
tramos en él las seis personas y el conductor 
lo puso en marcha. 
Atravesamos Málaga, pasamos junto al Go-
bierno Civil siguiendo por la Caleta, con mu-
chos edificios quemados; torcimos hacia la iz-
quierda; el auto paró ante una casa separada de 
la carretera por un jardín con su puerta; en ella 
había este letrero: «Asilo de Huérfanas>. 
Dejamos el auto y entramos en la casa; en 
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ella había Religiosas Carmelitas: Las Religiosas 
Carmelitas del Limonar! 
— ¡Bendito sea Dios mil veces!—fueron mis 
palabras al verme en aquella Santa Casa. De la 
Cárcel a un Convento. 
Allí me enteré que había otros siete Sacer-
dotes salvados por ellas, guardados y alimenta-
dos. Según mis noticias habían tramitado la l i -
bertad de 18 Sacerdotes. 
Veamos como organizaron aquellas heroicas 
y buenas Religiosas este servicio tan peligroso 
para ellas y tan benéfico para la Diócesis. 
En primer lugar daban instrucciones a las 
familias que tenían Sacerdotes en la Cárcel, 
cuando ya se vio que desde el 31 de agosto co-
rrían peligro cierto de muerte. 
Ellas por su parte, bajo la sabia dirección 
de la Superiora, montaron un servicio que po-
demos llamar de «salvamento>. 
Con sus trajes azules y correajes como las 
milicianas, las encargadas por la Superiora, re-
corrían el Gobierno Civil, los diversos Comités, 
y volvían de nuevo al Gobierno Civil. Para ello 
llevaban una persona que reclamaba a su her-
mano, su tío o su pariente detenido en la Cárcel. 
Y el Gobernador, viendo que no había nin-
guna reclamación por parte de los Comités con-
tra el detenido, firmaba la orden de libertad. 
Se iban corriendo con ella a la Cárcel y sa-
caban a la persona reclamada, ocultándola o 
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colocándola en una casa o fonda que les mere-
cía absoluta confianza. 
En todas estas faenas les acompañaba un 
joven, apuntado en las juventudes libertarias, pa-
ra protegerlas y poderse fácilmente introducir 
en los centros oficialess 
Este joven era el mandadero y sacristán del 
Convento, Rafael Cuéllár, simpático, espabilado 
y rubio, con el sombrero flexible de paja de la 
cinta ancha roja, y negra, que vimos en la puer-
ta de la Cárcel. 
Las dos muchachas jóvenes con traje azul 
marino y correaje como milicianas, una la ya 
famosa y buena Hna. Pilar y otra cuyo nombre 
siento no recardar en estos momentos. 
Digna de mención es Sor Josefa Guevara, 
hermana del Bajo de la Catedral D. José Gue-
vara, compañero en la Cárcel, que obtuvo tam-
bién la libertad una semana antes que yo; esta 
Religiosa se hallaba en el Limonar con otras 
cuatro Religiosas de su Comunidad por haber-
les quitado su Convento. 
Por cierto, (y vaya esto como sincero home-
naje de agradecimiento y de amor), que esta 
familia había arreglado sus papeles para embar-
car y trasladarse a Gibraltar; pero en el mismo 
puerto fueron conocidos por individuos de la 
F. A. I . y los detuvieron, siendo asesinados des-
pués los cuatro individuos que componían la 
familia. 
Para obtener mi libertad ocurrió Jo alguien-
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te, según me dice la Superiora en la carta que 
tengo a la vista. (Un membrete del Carmen) 
Hermanas Carmelitas—Limonar-Málaga. ¡Viva 
Jesús! 30 de Marzo de 1937. M. Rvdo. P. To-
más: Empezando con un saludo afectuoso para 
toda la Comunidad, le contesto a la suya. 
El sacarle a V. R. de la Cárcel fué así: el 
primero que sacamos fué a D. José Soto, Padre 
espiritual del Seminario, el cual nos dio una lis-
ta de todos los que había, que no eran pocos; 
entre ellos estaba V. y sus Hermanos; servidora 
miraba la lista y el que me parecía decía: A és-
te vamos a sacar hoy, y así lo hacíamos, y el sa-
carlo a V. fué también con la intención de que 
nos dijera los apellidos de sus hermanos para 
seguir sacándolos; todo era inspiración de Dios 
Nuestro Señor, porque aún sin conocerlos los 
sacábamos, diciendo los nombres y apellidos y 
fingiendo ser familia de alguna de nosotras. 
Como me pregunta V. R. qué hacíamos para 
sacarles, se lo voy a decir: íbamos de comité en 
comité, recogiendo las firmas del delegado de 
cada comité y así que teníamos todos los pape-
les arreglados y firmados, íbamos dos de nos-
otras acompañadas de Rafael, quien ya V. R. 
conoce, presentando los papeles en la Cárcel y 
ya nos entregaban a aquel que íbamos a sacar, 
desde luego siempre expuestas a lo peor. 
Cuando salíamos de casa decíamos, vere-
mos a ver si volvemos o nos quedamos también 
en la cárcel, pero siempre íbamos con la con-
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fianza puesta en Dios y seguras de que El nos 
ayudaría p'ara que todo saliera bien, y así era 
siempre, porque Dios Nuestro Señor iba siem-
pre con nosotras. 
Así es que el sacarle a V. R., se lo vuelvo a 
repetir, fué inspiración de Nuestro Señor, porque 
miré la lista y dejándome varios atrás dije: Va-
mos a sacar a este señor, y así nos dirá los ape-
llidos de los demás Hermanos y seguiremos 
sacándolos. 
Al mismctiempo le ofrecemos nuestra casa; 
ya sabe que aquí nos tiene a su disposición en 
cuanto podamos servirle. 
Un saludo a la Comunidad y se despide de 
V. R. su afma. en Cristo 
Sor Asunción Soler 
(Rubricado) 
Eligieron a la Religiosa Capuchina para que 
dijese ante el Gobernador civil que tenía un 
hermano detenido en la Cárcel y tramitasen los 
papeles en los comités consiguiendo la firma 
del Gobernador. 
Fueron a la Cárcel por mí, y gracias a Dios, 
todavía estoy vivo por la diligencia de estas 
buenas personas. 
Si las turbas no hubiesen terminado con los 
demás Sacerdotes 24 horas después, se hubiera 
obtenido la libertad de todos. Para tres Sacer-
dotes se estaban ultimando los papeles; todo 
esto costaba muchos viajes de unos comités a 
otros, y a veces varios días. 
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Mi primer cuidado al llegar al Convento del 
Limonar, después de dar gracias a Dios y a las 
Religiosas, fué escribir una carta al Cónsul 
Francés en Málaga, confiando que las autorida-
des le harían más caso por estar su Nación en 
las mejores relaciones con el Gobierno rojo. 
En la carta le decía que estaban en la cárcel 
tres Misioneros Franciscanos, y puesto que en 
la zona francesa de Marruecos teníamos casas 
de Misión los reclamase por medio de los Seño-
res Obispos de Rabat y de Tánger para poder 
ser enviados los cuatro allí. Entre tanto, que 
con toda urgencia lograse de los Directivos de 
la Cárcel el que los colocasen en el grupo de 
protegidos extranjeros, para que no corriesen 
peligro, mientras se obtenía su libertad. 
Aquella misma tarde, a las seis, llevó la carta 
una persona en propia mano al Consulado; las 
gestiones del Cónsul, si es que las hizo, debie-
ron llegar tarde o resultaron ineficaces; al día 
siguiente fallecieron asesinados los tres Religio-
sos con otras 110 personas que sacaron las 
turbas. 
En el Convento estuvimos ya muy pocos 
minutos; como nos juntábamos muchos Sacer-
dotes en caso de que hubiese un registro, acor-
daron muy prudentemente las Religiosas irnos 
colocando. 
Para nosotros eligieron una fonda o casa de 
Huéspedes, situada en la calle Nueva, frente a 
la puerta de la Iglesia ele la Concepción o de las 
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Esclavas. Una buena familia de toda confianza 
por haberse educado las hijas en el Convento 
del Limonar, y sobre todo por no tener criadas, 
llevaba adelante la casa. 
Allí fuimos en dos viajes cuatro Sacerdotes: 
D. Rafael Mateos, Párroco de Canillas de Acei-
tuno, mi compañero de Cárcel y de libertad; 
D. José Arjona, Párroco de Monda, pueblo cer-
cano a Coín, ya conocido de antes; D.Juan Po-
rras, Párroco de Sedella, Sacerdote joven y 
compañero de prisión. 
En el mismo auto que nos había traído de 
la Cárcel al Limonar nos acompañaron a la 
Fonda el joven rubio Rafael Cuéllar y las mili-
cianas (Religiosas). 
Para evitar las imprudencias que los porte-
ros o porteras cometían con sus denuncias en 
muchas casas, el joven dijo al llegar a la por-
tería: «¡Al primer piso!» (en este piso está la 
Fonda Sevillana, fonda pública); pero nosotros 
subimos al segundo. 
En él quedamos instalados y en él cenamos 
y pasamos la noche muy distinta de las noches 
de la Cárcel. 
Allí nos amaneció el día 24 de Septiembre. 
24 de septiembre de 1936 
Hallábame ya en la Fonda o casa de Hués-
pedes con los otros tres Sacerdotes. Nuestro 
primer pensamiento fué para la Cárcel: ¿Qué les 
ocurrirá la tarde esta a los Sacerdotes y Reli-
giosos que han quedado allí?—Por entonces 
sólo supimos que los rojos habían hecho una 
«saca> muy grande. Inquieto con esta noticia 
general, cogí la Guía de teléfonos y llamé al 
Sr. X. 
Le di mi domicilio y le dije que le esperaba 
un amigo; acudió pronto y fué muy grande la 
alegría que sintió al verme. 
Mi primer encargo fué que se llegara a la 
Cárcel y preguntase por los tres que yo había 
dejado en ella; le di sus nombres y apellidos 
como estaban escritos. 
Esta contestación recibí: «Los Jefes han mi-
rado las listas y de los nombres que V. me dió 
de los tres me han dicho esto—salido el día 24— 
Pepe». 
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Veamos lo que pasó aquella tarde en la Cár-
cel, según me lo han referido dos testigos pre-
senciales, salvados providencialmente: D. Ro-
drigo Bocanegra, Párroco de Arriate y D. Diego 
Morilla, hermano del Sr. Arcipreste de Alora, 
D. Antonio, 
Asaltó la Cárcel una multitud de milicianos, 
hombres, mujeres y hasta niños, que llegaba 
muy bien a las 1200, no ya personas, sino fieras; 
el ruido era infernal. 
Los detenidos en las Brigadas eran sacados 
e injuriados; de la Enfermería los sacaron hasta 
de la cama, tirando de ellos. . < 
Se llegaron las fieras humanas a la Brigada 
de los Sacerdotes y dijeron: Esta es la de los 
Curas; todos afuera. 
Y la dejaron vacía. 
He aquí los que había en ella: 
D. Nicolás Montero, Beneficiado de la Ca-
tedral. 
D. Plácido, Sacerdote anciano retirado en 
Nerja. 
D. Camilo, otro Sacerdote también anciano. 
D. Juan Romero, Párroco de Bobadilla. 
D. Manuel de la Cámara, Sacerdote joven. 
D. José Gamboa Barranco, Párroco de Fuen-
te-Piedra. 
D. Manuel Gómez Contioso, Director de los 
Salesianos. 
D. Antonio Pancorvo, Sacerdote joven Sa-
lesiano. 
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Rafael Mesa, estudiante Salesiano. 
Esteban Corral, Salesiano sastre. 
Alfonso Cárdenas, criado de los Salesianos, 
y los tres religiosos Franciscanos de Coín: 
P. Pío Mendata-Urigoitia Anitua. 
P. Buenaventura Pérez de Urrutia Larrea. 
Fr. |uan Reyes Campos. 
Entre las tres y las cuatro de la tarde del 
día 24 de septiembre asesinaron en aquellos 
alrededores de la Cárcel a 102 hombres y 8 mu-
jeres, sacados violentamente. ¡Yo había sido 
puesto en libertad 24 horas antes! 
Por una coincidencia providencial, comían 
o dormían ep la misma fonda algunos indivi-
duos que intervinieron en este horrible y nume-
roso asesinato; un tal Manuel Sandázar, respon-
sable político del Batallón «México» y el Chau-
fer del mismo Batallón, Eduardo Grandi. 
Estos individuos nos daban detalles de la 
manera como asesinaban a los que sacaban de 
la Cárcel. 
En primer lugar se distribuían las víctimas; 
quienes se llevaban cuatro, quienes seis hasta 
concluir la cantidad; unas veces llevaban a las 
personas andando, bien hasta el cementerio 
distante unos 400 pasos, o por la carretera ade-
lante; otras veces las metían en los autos, sobre 
todo cuando no eran muchos los asesinos, y las 
hacían salir una a una. 
Así mataron la tarde del 24 de septiembre a 
las 8 mujeres que sacaron. 
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Una de las que iban en el coche le dijo al 
«chaufer>: 
—Ya sabemos que nos vais a matar; lléva-
nos más adelante porque aquí hay mucha gente. 
Así lo hicieron, y una a una las fueron ma-
tando: decía el «chaufer> contando esto en la 
fonda:—Las brujas de ellas se ponían de rodi-
llas a rezar con las manos cruzadas antes de 
matarlas. 
Al principio parece que les hacían sufrir 
bastante, pues el populacho, sobre todo las mu-
jeres de aquellos barrios, se aglomeraban para 
saciar sus más fieros y bajos instintos. 
Más adelante, (decían) se evitaron aquellos 
espectáculos de despojar a los cadáveres de sus 
ropas, de aplastarles los ojos, la boca y de sa-
ciar su odio en los muertos. 
Les pegaban dos, cuatro o seis tiros y cuan-
do caían al suelo se acercaban y les pegaban 
en la sien o en el corazón el tiro de gracia. 
¡Todo esto teníamos que oír en la fonda de 
boca de los asesinos! 
Mientras un biógrafo más capacitado y con 
más elementos de los que yo dispongo no em-
prenda la obra, séame permitido hacer un pe-
queño bosquejo de los que fueron subditos en 
el Convento de Coín y dieron su vida en este 
día en aras de la Religión y de la Patria. 
El P. Pío Mendata-Urigoitia Anitua (en el 
siglo Gregorio) nació en Durango (Vizcaya) de 
cristianísima familia el 12 de Marzo de 1867. 
P. Pío Mendata Urigoitia, martirizado en la cárcel de M á -
laga, el 24 de Septiembre de 1936.—P. Buenaventura Pérez 
de Urrutia, idem, ídem.—P. Leonardo Larrazábal, idem, 
el 3 l de Agosto de 1936. — F r . Juan Reyes, idem, 
el 24 de Septiembre de 1936. 
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A los 16 años recibió el santo hábito en el 
Colegio de Regla el 25 de Octubre de 1883, ha-
biendo traído ya de su casa, además de una 
educación eminentemente cristiana, una instruc-
ción primaria muy completa y no pocos conoci-
mientos de la lengua latina. 
Ordenado de Sacerdote en las témporas el 
19 de Diciembre de 1891 cantó su Primera M i -
sa, y al terminar su carrera, los Superiores le en-
cargaron la formación de los Colegiales Se-
ráficos. 
Religioso observante y trabadajor incansa-
ble en el ministerio Sacerdotal, ya fuese en la 
administración de Sacramentos, visita de enfer-
mos, predicación de la divina palabra y de mo-
do especialísimo muy asiduo a todas las horas 
en el Santo Tribunal de la Penitencia. Los pue-
blos en los que principalmente desarrolló su 
actividad fueron Chipiona, Fuente-obejuna, Es-
tepa, Vélez-Málaga y últimamente en Coin don-
de moró desde Agosto del 1932. 
El número de sermones y pláticas en sus 
dilatados años de Sacerdocio (45) son varios 
millares en muchos pueblos y ciudades de An-
dalucía. 
Dentro de la Orden desempeñó además del 
de Maestro de los Colegiales Seráficos, los car-
gos de Maestro de K óvidos, Maestro de Coris-
tas, Director y Vicario en varios conventos, 
siendo también Guardián del de Estepa, Fuen-
te-obejuna, Vélez-Málaga y Coín. 
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Dos veces fué elegido para Consiliario o 
Consejero del Comisario Provincial. 
El P. Pió era de un carácter verdaderamen-
te paternal, fervoroso y activo en sumo grado. 
Los días de Cárcel fueron muy llenos de obras 
saturadas de estas tres cualidades que acabo 
de señalar. 
Varias veces nos dijo al tratar de obtener la 
libertad que, de salir, el último tenía que ser él 
por estar naturalmente más próximo al fin de 
sus días a causa de su edad. 
Muchas veces, al despertarnos, se le oía ocu-
pado en sus devociones y rezos. 
Recuerdo haber dicho que en los patios, du-
rante el día, se le veía rodeado de personas es-
cuchando sus instrucciones. 
Su vida de trabajos por la gloria de Dios y 
la salvación de las almas, la cerró sellando con 
su sangre el carácter sacerdotal, de tres a cuatro 
de la tarde el 24 de Septiembre de 1936, en los 
alrededores de la Cárcel. 
Tuvo un hermano Religioso también en 
nuestro Colegio de Regla, que falleció en Te-
tuán, siendo Misionero en Marruecos. 
El P. Buenaventura Pérez de Urrutia Larrea 
(en el siglo Martín) nació 'ím Zurbano (Alava) 
pueblecito a 5 Kms. de Vitoria el 2 de Julio de 
1878. 
Educado cristianamente, respondió al l!a-
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mamiento del Señor yendo al Colegio de Regla 
el año 1891; ingresó en el Noviciado el 25 de 
Noviembre de 1893. 
Cursados sus estudios, recibió el Orden Sa-
cerdotal el 6 de Junio del 1903. 
A los cinco años de terminada la carrera pa-
só por orden de los Superiores a las Misiones 
de Marruecos; permaneció en ellas trabajando 
en aquella viña del Señor por espacio de 14 años. 
De vuelta ya en nuestra Patria los destina-
ron los Superiores a Coín, donde se ocupó in-
cansablemente en la enseñanza de los niños du-
rante cinco años. 
Pasó con el cargo de Vicario a nuestro Con-
vento de Fuente-obejuna, ocupándose aquí 
también en la enseñanza. 
Nombrado Vicario del Convento de Puente-
Genil, pasó a su ocupación de la enseñanza 
fiasta que los Superiores dispusieron de él, tras-
ladándolo a Estepa por muy corto tiempo; de 
Estepa llegó otra vez a Coín los primeros días 
de diciembre del 1935. 
Tanto en Marruecos como en los distintos 
conventos que recorrió tenía a su cargo las pla-
zas de Organista y Cantor. 
Era incansable en el trabajo, servicial y di-
ligente en lo que la obediencia le encargaba. 
También en este día terminó su carrera mor-
tal, cayendo su cuerpo robusto a la tierra, pero 
volando su alma a recibir la palma regada con 
su sangre, por ser Sacerdote. 
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Fr. Juan Reyes Campos, nació el Almáchar 
(Málaga), pueblo verdaderamente católico, el 31 
de Agosto de 1874. 
Yo conocí en Puente-Genil al que dió el i n -
forme ante el Párroco de Aimáchar cuando 
nuestro Fr. Juan pidió en Vélez-Málaga el i n -
greso en nuestra Orden Seráfica. 
Aquel señor me dijo que lo dió como de un 
perfecto y ejemplar cristiano, jurándolo ante el 
Santo Cristo. 
Siendo el P. Pío Guardián de Vélez-Málaga, 
y a principios de Octubre de 1922, se presentó 
en el Convento Juan Reyes; hacía tan solo 15 
días que se le había muerto la esposa, sin haber 
tenido hijos en el matrimonio. 
Tomó el hábito en Lebrija el 21 de Abril del 
1923. Terminado el año de Noviciado, estuvo 
algún tiempo en Chipiona; pero los Superiores 
lo trasladaron a Coín, donde pasó sus días sem-
brándolos de buenos ejemplos por su piedad^ 
trabajo y risueño carácter. 
En la Cárcel me dijeron muchas veces: ¡Qué 
bueno es el Hermanito que tienen Vds.I 
Este día lo llevó el Señor con los Sacerdotes. 
Ignoro el lugar fijo en que fueron asesina-
dos, ya sea la carretera, el campo próximo al 
Cementerio o dentro del mismo Cementerio; só -
lo sé por referencias que los cadáveres, pasadas 
varias horas, eran recogidos en camionetas o en 
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carros y enterrados en informe montón en lar-
gas fosas comunes, abiertas en el citado Cemen-
terio de S. Rafael. 
Sirvan estas líneas de epitafio cariñosamen-
te puesto por mi mano, que supla el que sus fa-
milias le pondría con más amor. 
En efecto, al P. Buenaventura se lo pondría 
su hermano dos veces, en sangre y en Religión, 
Fr. Benito Pérez de Urrutia, Misionero en Tie-
rra-Santa hace 35 años, y a Fr. Juan Reyes su 
cariñosa hermana Josefa, residente en Almáchar 
(Málaga) 
Vida de (onda 
Ya he dicho que era una buena familia la de 
la Fonda; tanto la dueña Isabel Guerrero Arós-
tegui, viuda de Molina, como sus hijos, Eduar-
do, Isabelita y Paquita nos trataban con el es-
mero y cuidado más especiales. 
Estaban también en la fonda un joven de 
Granada con su hermana y su novia; habían ve-
nido a pasar unos días en Málaga el 15 de Ju-
lio, y no pudieron volver. 
Si bien tratábamos con estas personas, el 
que verdaderamente entretenía nuestro tiempo, 
era un joven de Archidona, Abogado, alférez de 
complemento y falangista, el cual tuvo que salir 
de su pueblo porque lo buscaban los rojos; José 
Cano Hinojosa era su nombre. Muy tarde se nos 
olvidarán los buenos ratos que pasamos en me-
dio de tantas amarguras. 
Por carta suya acabo de enterarme que se 
halla en la provincia de Granada destacado en 
Modín mandando a los valientes soldados es-
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pañoles en el regimiento de Infantería Lepan-
te n.0 5. 
Muy distintos eran otros cuatro individuos 
que comían y dormían en la fonda; milicianos 
del Batallón «México» huidos de la Línea y con 
antecedentes muy poco limpios o muy sucios. 
Nada más digo que uno era «chaufer» del 
Batallón, Eduardo Grandi, ya citado antes. 
Es cierto que estos milicianos, bien sea por-
que desde el principio nos presentó a ellos el 
joven Rafael Cuéllar como camaradas y amigos 
suyos, bien porque en el fondo no eran crimi-
nales como los de la F. A. I . , lo cierto es que 
con nosotros no se metieron, antes bien vivía-
mos tranquilos con ellos, les curábamos sus he-
ridas, alternábamos con ellos en nuestras con-
versaciones y, a pesar de saber que éramos Sa-
cerdotes, nada nos ocurrió con ellos; decían: «Ya 
sabemos que son curas; pero son unos curas 
buenos que no se meten con nadie». 
Recibíamos otras visitas muy gratas de la 
Hna. Pilar y otras Religiosas; la mandadera del 
Convento, Encarnación, que llevaba y traía la 
ropa cada semana, y el joven rubio, Rafael, pa-
ra ver y observar si nos ocurría algo. 
Eran muy esperados a la hora de la comida 
unos seis o siete Guardias Civiles (nacionales-
llamaban los rojos) que se hicieron muy ami-
gos y protectores nuestros; jqué deseos tan 
grandes tenían de pasarse! ¡con qué gusto es-
cuchaban por la noche las charlas del General 
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Queipo de Llano y nos daban un resumen, es-
condidos en una habitación! ¡eran los únicos 
contactos que teníamos con la amada España! 
Por estos guardias me enteré que el Consu-
lado Inglés había establecido un servicio de co-
rreo para las personas que deseaban escribir a 
sus familiares en terreno dominado por los 
militares. 
Yo probé fortuna, escribiendo a Tánger, 
ciudad que tenía mucha comunicación con Má-
laga, llegando a su destino las tarjetas que es-
cribí. (3). 
Los últimos días de Septiembre trasladaron 
al barco «Marqués de Chávarri> los presos que 
en corto número (unos 140) quedaban en la 
Cárcel, quizás para evitar «sacas» tan escanda-
losas como la del día 24; aseguran que también 
sacaron del barco alguna vez, aunque en corto 
número. 
Lo más temible eran «las pistolitas*. 
Individuos de la F. A. I . y los milicianos re-
corrían la población y disparaban sus pistolas 
al aire delante de las casas donde sabían o su-
ponían que había elementos o familias de de-
rechas. 
A la voz de «de ese balcón han disparado 
los fascistas», entraban en la casa y sacaban al-
guna persona, sobre todo joven, si había en ella; 
la metían en un auto y su consiguiente «paseito> 
Hubo criada que denunció a su señora por-
que se puso a rezar delante de un Santo Cristo; 
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subió la//era popular, y arrastrándola por las 
escaleras, la sacaron a la calle, matándola a pa-
tadas y pisotones. 
¿Para qué seguir, cuando todo el mundo sa-
be las enormes barbaridades cometidas en Má-
laga? 
Todo esto llegaba a nuestro conocimiento y 
no podía menos de producir en nosotros temor 
y sobresalto. 
Había también personas heroicas. Una mu-
chacha de Teba, criada, llamada María, salvó a 
7 personas de una familia numerosa que ha te-
nido 27 víctimas; disfrazada de carbonera, la-
vandera y hasta de gitana, les procuraba comi-
da en su escondite; tenía azúcar, pan, café, pa-
tatas, y en abundacia el carbón, cuando todo 
esto escaseaba en todas las tiendas de Málaga, 
a excepción de los Comités que lo tenían todo 
ello por sacos, como se comprobó al entrar las 
valientes tropas españolas., 
Nosotros guardamos sincero agradecimiento 
hacia un hombre de campo, llamado Antonio, 
«el de Canillas de Aceituno*. 
Este buen hombre vino varias veces a la 
fonda a visitar a su Párroco, D. Rafael Mateos; 
sospechando los rojos de Vélez-Málaga el mo-
tivo de sus viajes, lo detuvieron en uno de ellos 
para que les dijese dónde estaba el Cura; por 
más amenazas, y a pesar de tenerlo encarcela-
do dos días, nada consiguieron de él, hasta que 
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lo reclamó el Comité de su pueblo, Canillas, que 
en esto se portó honradamente. 
De este modo, debido a su valor y entere-
za en no descubrir a su Párroco, nos vimos l i -
bres los otros tres Sacerdotes que estábamos 
con él en la misma fonda. 
Muy pronto, sin embargo, nos vimos en un 
verdadero peligro, del cual nos sacó el Señor 
por los medios de su amorosa Providencia. 
Recuerdo haber dicho que en la fonda había 
cuatro milicianos del Batallón ^México», con 
los que vivíamos en buena armonía; pero a me-
diados de Noviembre entraron otros cuato o 
cinco también del mismo Batallón y en las ca-
mas en que antes dormían uno, ahora lo hacían 
dos, o juntando dos camas dormían cinco, con 
el ruido y escandalera que de personas con tan 
poca o ninguna educación es de esperar. 
Ya la dueña de la fonda les había dicho que 
no tenía camas, pero ellos dijeron que se arre-
glarían de cualquier modo, que mejor dormi-
rían en la fonda, aunque fuese en el suelo, que 
en el frente a la interperie; al final de cuentas, 
que se quedaron en la fonda con los otros 
cuatro. 
Bien fuese por la envidia, (siempre mala 
consejera), de ver que cada uno de nosotros 
teníamos,nuestra buena cama, bien fuese por-
que su corazón no era tan noble como el de los 
otros cuatro, lo cierto es que el día 12 de Di-
ciembre, a las siete de la tarde, entró en la fon-
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da una patrulla o ronda de vigilancia formada 
por dos Guardias de Asalto, un Guardia Civil y 
un miliciano con fusiles, y buscándonos a los 
cuatro Sacerdotes. 
Registraron nuestros dormitorios, nos pidie-
ron la documentación, y consultado el caso con 
el cabo de Asalto que mandaba la patrulla, nos 
llevaron detenidos a la Comisaría. 
Nosotros lo menos que esperábamos era ir 
presos al barco; es verdad que nos llevaron a la 
Comisaría de Vigilancia con toda clase de aten-
ciones, acompañándonos como si fuésemos de 
paseo, separados y hablando como amigos; na-
die por las calles nos podía tomar como dete-
nidos. En el trayecto ya nos dijo el Cabo:—A 
Vds. no les pasará nada. 
Llegamos a la Comisaría, y el Guardia Na-
cional, a quien habían comprometido los mili-
cianos últimos del Batallón «México* por ser 
pariente de alguno de ellos, para que pusiese la 
denuncia, no pudo decir de nosotros más que 
éramos Sacerdotes; nos pidieron la documenta-
ción; mis compañeros dieron el certificado de la 
salida de la Cárcel, y yo mi cartilla militar. 
Una hora poco más o menos estuvimos allí; 
al final de todo, sea porque la dueña de la fon-
da habló por teléfono con un Jefe de Seguridad 
amigo suyo, sea porque dimos con personas 
honradas en el cumplimiento de su deber, pues-
to que no había nada especial contra nosotros, 
lo cierto es que volvimos a la fonda con estas 
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palabras: «Vuelvan Vds. a la fonda, y si les mo-
lestan de nuevo no tienen más que llamar aquí 
por teléfono, y se les mandará una pareja de 
protección». 
Volvimos a la fonda, acompañados como v i -
nimos a la Comisaria, sin otro incidente. Los 
milicianos, que ya se gozaban con la triste ale-
gría de habernos denunciado, se pusieron más 
blancos que la pared al vernos regresar; los que 
se distribuían nuestras camas tuvieron que dor-
mir amontonados como antes. 
Es verdad que oímos frases duras como és-
ta: «Se han escapado de ésta, porque la patrulla 
no era de las nuestras, veremos si se escapan 
de otra que enviemos». 
El denunciante vino a pedir perdón. 
Hay que notar que en Málaga, desde no-
viembre, en medio del desbarajuste general de 
todo período revolucionario, tuvieron que for-
mar un bloque las distintas organizaciones que 
no eran tan disolventes o anárquicas. 
Así se unieron Guardias (nacionales). Guar-
dias de Asalto, Carabineros, Izquierda Republi-
cana, socialistas y comunistas, para no dejarse 
dominar por los numerosos elementos de la 
C. N. T., de la F. A. I . y otros elementos suel-
tos que siempre hay en los bajos fondos socia-
les, cuando los presidios están abiertos. 
Un sargento del Ejército rojo nos dijo que 
estos elementos anarquistas intentaron en Má-
laga matar a las Autoridades, Gobernador Civil, 
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Comandante militar y plana mayor, Presidente 
de la Diputación y Alcalde; esto hizo que se 
uniesen ios elementos más moderados; además 
ordenaron que, excepto los encargados por la 
autoridad, nadie tuviese fusil en la población,— 
todos los fusiles al frente— era la consigna, y 
últimamente ya no daban armamento a la 
C. N. T. y a la F. A. I . 
Los que iban al frente recibían el armamen-
to de mano de los que volvían en las trincheras 
y pueblos de la línea de combate. 
Con todas estas medidas de orden, en me-
dio del desorden, disminuyeron bastante las de-
tenciones y muertos, tan numerosas los prime-
ros meses; andaban algo más tranquilas las per-
sonas por las calles, sin desaparecer del todo 
el peligro. 
X I V 
Se acercan los nuestros 
Cuando tenemos una herida en la mano o 
en el pie parece que todos los golpes van a dar 
en la herida o, por lo menos, los que se reciben 
en ella son los que más sentimos. 
Bien sea por los sobresaltos o bien por la 
alimentación que, aunque buena, no era la más 
conveniente para mi estómago, aunque me pri-
vaba de todas aquellas cosas que tenía señala-
das como más nocivas, es lo cierto que el día 
18 de diciembre comencé a sentirme molesto; 
corté inmediatamente la alimentación ordinaria 
y tomaba leche y sopas o puré de patatas, con 
mucha cama; pero el 26 ya no fué posible más 
que una poca de leche. 
Vinieron los vómitos de sangre, aunque en 
corta cantidad; los vió el médico, llamado a to-
da prisa, recetando medicinas convenientes y 
dieta absoluta de cuatro días, con terrones de 
hielo en la boca. 
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Poco a poco fui tomando leche sola, hasta 
que al mes me levanté de la cama. 
La familia de la fonda me cuidaba con el 
cariño y esmero con que hubiese tratado a uno 
de su familia; no me faltaban ni las visitas de 
los compañeros ni los solícitos cuidados de do-
ña Isabel y de su hija Isabelita. El médico, Doc-
tor Francisco Nevot, además de su ciencia y 
cuidados, abrió su gran corazón con el mayor 
desinterés. 
Por su parte las Religiosas Carmelitas del L i -
monar no dejaban de atenderme en todo lo que 
necesitaba. A todos mi agradecimiento. 
Hasta tuve el consuelo, después que me le-
vanté de la cama, de dar gracias a Dios, reci-
biéndolo en la misma fonda, en la Sagrada Eu-
caristía. Veamos esta gracia del Señor. 
Persona que me merece todo crédito me di-
jo después de entrar las tropas que en Málaga 
no dejó de celebrarse la Santa Misa todos los 
días, desde el 18 de julio; los Sacerdotes ocul-
tos en casas particulares, a altas horas de la 
madrugada, en la relativa tranquilidad que se 
podía disfrutar, se ponían los ornamentos sagra-
dos y ofrecían la Sagrada Víctima como los 
primitivos cristianos, en medio de la perse-
cución. 
Hasta la Misa del día o noche de Navidad 
escucharon las Religiosas Carmelitas del Limo-
nar, celebrada por un Sacerdote libertado tam-
bién por ellas. 
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Una tarde, en los últimos días de enero, v i -
nieron a la fonda tres personas a confesarse, y 
una de ellas, al despedirse, me dijo:—Padre, 
¿V. quisiera comulgar? 
—Figúrese los deseos que tendré, que des-
de el 22 de julio a las 7 de la tarde no lo he 
podido hacer. 
—Pues si yo vengo- , me dijo,—mañana 
por la tarde le traeré a V. el Señor. 
Me informé donde oía la Santa Misa, y có-
mo el Sacerdote, de vez en cuando, le propor-
cionaba formas consagradas, sobre todo ilos do-
mingos, para algunas personas piadosas. 
Dos veces se nos trajo a nosotros en la fon-
da dentro de una bolsita de tisú de plata, en-
vueltas las Sagradas Formas en finos pañitos de 
lino; una Religiosa Capuchina, Sor Elena, era la 
portadora de aquel Sagrado Tesoro. 
¡Qu^ consolador era recibirlo a las cuatro de 
la mañana en aquella situación tan parecida a 
la de las Catacumbas! 
Nadie en la fonda sabía nuestra comunión 
de madrugada. 
Para mayor seguridad nuestra hasta los mi-
licianos del Batallón «México> habían desapa-
recido de la fonda, por haber comenzado a mo-
verse los frentes desde los últimos días de di-
ciembre. 
Tuvieron que acudir a los pueblos de la se-
rranía de Ronda, Cartájima, Faraján, Alpandai-
re, Igualeja, Júcar etc. 
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Muy pronto, en un avance victorioso, toma-
ron las fuerzas nacionales de mar, tierra y aire 
las dos importantes poblaciones costeras de Es-
tepona y Marbella. 
Se tenía comprobado en Málaga que los 
elementos más anarquistas, los que en la ciudad 
cometían más asesinatos, eran los que primero 
arrojaban el fusil en el frente y emprendían 
la fuga. 
En Estepona y Marbella hubo también Ca-
rabineros que, en su carrera por los montes, no 
pararon en Málaga, llegaron hasta Vélez. 
Me refirieron testigos presenciales que en la 
Alameda había infinidad de carnets rotos, la 
gente se quitaba la hoz y el martillo, tirándolos 
al suelo, los de la C. N. T. arrancaban de la 
boina negra el redondel rojo y negro que te-
nía, y por las carreteras de los montes huían los 
de la F. A. I . con más ligereza que una liebre 
perseguida por los galgos. 
Todos creían que había un desembarco en 
el puerto; allí llamaron las autoridades a todos 
los hombres armados, la mayor parte sólo con 
pistolas, pues los fusiles estaban en ios frentes. 
Para nosotros era curioso ver la efervescen-
cia que había en Málaga las tres semanas últi-
mas después de haber tomado las tropas nacio-
nales Estepona y Marbella. 
«Málaga está en peligro-Hay que defender 
a Málaga—Málaga será un segundo Madrid» 
8 
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el odioso fascio no pondrá su planta en nuestra 
ciudad*—decía una hoja. 
«Milicianos, todos a las armas; el que no 
acuda será considerado como traidor a la causa 
del pueblo» - decía otro papel. 
Con estos llamamientos tan alarmantes reso-
naban los cañonazos por los montes de Mála-
ga. Los ocho Batallones de milicianos eran traí-
dos y llevados de unos lugares a otros sin sa-
ber por qué frente era más arrollador el vigo-
roso empuje de los valientes soldados españo-
les. En el frente de Alhama corrían kms. y kms,; 
en el de Burgo no podían contenerlos; nos di-
jeron los Milicianos del «México» que hubo ne-
cesidad de ametrallar a dos compañías de la 
F. A. I . , por huir cobardemente en este lugar; al 
mismo tiempo que en estos frentes tan distantes 
ocurrían estas cosas, no tenían personal, y el 
armamento escaseaba én el Valle de Abdalagis, 
frente de Antequera y carretera de Colmenar a 
Loja. 
No obstante, las fuerzas que se les echaban 
encima eran las que venían por la costa de 
Marbella a Fuengirola, apoyadas muy eficazmen-
te por la valiente escuadra nacional. 
Era para ver el desconcierto que reinaba en-
tre los rojos y sus autoridades. 
Las noches del cuatro al cinco y del cinco al 
seis de febrero sentíamos por los montes de 
Málaga un intenso cañoneo ya cercano. Se dijo 
que el mismo día 5 por la tarde huyó el Gober-
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nador. Estos últimos días se formó lo que lla-
maron el «Batallón de los galgos>, con mucha 
gracia, y más verdad todavía. 
Muchos de los directivos huyeron, pero la 
mayor infamia que cometieron fué con las des-
graciadas criaturas, a las que obligaron a salir 
de Málaga el día 7, con las amenazas y menti-
ras más indignas que lanzaron en un mitin a las 
5 de la tarde en la Plaza de la Constitución. 
—Que nadie quede en la Ciudad. Al que no 
salga, cuando volvamos nosotros, lo mataremos 
como traidor al pueblo, etc. etc. 
Este era el resumen del mitin. 
Algunos miles de criaturas, con sus borricos, 
jergones o mantas salieron carretera adelante; 
las iglesias donde estaban alojados en confuso 
y sucio amontonamiento los huidos de los pue-
blos, quedaron vacías, aunque horrorosamente 
profanadas por los destrozos y por las inmun-
dicias. ' 
No hay palabras con que expresar el anhelo in-
menso que sentíamos de verentraryaaios «nues-
tros» en Málaga, después de casi siete meses de 
amarguísimo infierno; la vida se iba haciendo 
imposible, no sólo por la escasez de alimentos 
que antes he indicado, sino por las amenazas 
que por parte de los anarquistas corrían en Má-
laga; se decía que preparaban una matanza ge-, 
neral de todo elemento sospechoso y un incen-
dio de la población por sus cuatro costados en 
la parte céntrica, para que de ese modo los/os-
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cistas no hallasen nada útil al entrar en ella. 
Sin embargo. Dios dispuso las cosas de otra 
modo; parece también que los hombres, al lle-
varlas a cabo, fueron guiados en su ejecución 
por esa amorosa Providencia de un modo es-
pecial por lo que se refiere a Málaga. 
X V 
8 de íeb de 1937 
Noche muy movida fué para los rojos en 
Málaga la del 7 al 8 de Febrero. 
A las nueve, poco más o menos, tuvimos 
noticias por un Sargento del Ejército rojo que la 
Plana Mayor y muchos soldados huían en autos 
y camiones por la carretera de Almería, y las 
desgraciadas criaturas, vilmente engañadas, 
quedaban abandonadas solas, hambrientas y 
hasta muertas por aquellos campos y caminos. 
Nosotros nos acostamos con la dulce y con-
soladora esperanza que infundió en nuestras al-
mas esta noticia que a última1 hora corría 'por 
Málaga: Dicen que hay quien ha visto que los 
moros y fascistas están en la Hacienda de Santa 
Inés, a 5 Kms. de Málaga. 
Los comentarios eran para todos los gustos; 
de temor para unos, de esperanza y de consue-
lo interno para otros. 
—Veremos lo que ocurre mañana; ¡sea lo 
118 TREINTA SEMANAS EN PODER DE LOS ROJOS 
que Dios quiera! —fueron nuestras últimas pa-
labras. 
Pasamos la noche muy tranquilos y, por la 
mañana a las 7, al levantarnos, nos dijeron que 
las Iglesias antes llenas de refugiados estaban 
vacías; tomamos el desayuno y nos recogimos 
en la habitación a rezar una parte del Rosario. 
No la habíamos terminado cuando llegó a 
nuestros oídos un'ruido lejano y confuso de 
voces, gritos y vítores; corriendo, por la curio-
sidad, nos asomamos al balcón de la calle Nue-
va, en frente de la Iglesia de la Concepción, y 
percibimos este grito salvador: «¡Viva España! 
jViva el Ejército! ¡Viva Franco!>. ^ 
Todavía al recordarlo brotan de mis ojos lá-
grimas de consuelo y alegría. 
Instintivamente, y queriendo camo resarcir a 
mi conciencia de haber puesto un paño rojo eti 
el balcón de mi Convento, di un manotazo y 
rompí de un tirón lo que decían que era bande-
ra de España, y resultó ser un trapo morado^ 
que ha servido de hábito de penitencia y mor-
taja a los católicos españoles y de disfraz car-
navalesco a la Masonería internacional para sus 
crímenes. 
Una colcha blanca, símbolo de paz y de pu-
reza, ocupó su lugar, hasta que la bendita ban-
dera de todos los españoles honrados estuvo 
preparada, esa bandera teñida con sangre de 
heroísmo y nobleza de corazón. 
Los balcones se llenaban de personas, dán-
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dose la enhorabuena; resonaban los aplausos y 
los vivas salidos de los corazones, tanto tiempo 
comprimidos por la tristeza y el dolor. 
Tarde, muy tarde, se nos olvidarán aquellas 
inmensas alegrías con que Dios recompensó 
nuestros también inmensos dolores. ¡Bendito 
sea Dios por todo! 
El heroico Ejército español desfilaba por las 
calles de Málaga, ayer roja por la sangre ino-
cente derramada, hoy blanca por la gloriosa y 
pacífica posesión. 
Europa ha enmudecido de admiración ante el 
genio que llevó a cabo tan felizmente una em-
presa a todas luces tan dificultosa. 
Al General D. Gonzalo Queipo de Llano 
puede llamársele además de «El General de Se-
villa > «El Fácil y Victorioso General de Málaga» 
Tomar una importantísima ciudad matando 
y destruyendo, lo hacen muchos; tomar a Má-
laga sin pegar casi un tiro, lo ha hecho Queipo 
de Llano. ^ 
Voy a quitar el «casi», porque los que so-
naron en los alrededores de la Estación de los 
Andaluces, o solo fueron para asustar, o fueron 
salvas, indicando la entrada a los vecinos para 
que saliesen a recibir al victorioso Ejército es-
pañol. 
¡Con qué confianza salíamos a la calle des-
pués de haber estado dos meses en la cárcel y 
cuatro y medio encerrados en la fonda! Los 
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emocionantes espectáculos que se veian, bien 
demostraban las amarguras pasadas. 
Parientes y amigos que confundían y mez-
claban los abrazos, ios besos y las lágrimas; 
personas que se tenían por muertas no acerta-
ban a abrazarse, dudando de la realidad que 
veían, y permanecían llorando abrazadas largo 
rato. Eran tan del corazón y tan castos estos 
abrazos, que, a pesar de abrazarse hombres con 
mujeres, eran más las almas que los cuerpos los 
que se estrechaban con el afecto y la alegría. 
Dos Hermanas de la Caridad que salieron 
con sus hábitos a cumplir sus deberes con los 
enfermos eran objeto de aclamaciones por las 
pocas calles que atravesaron. 
Un sacerdote vestido con su ropa talar des-
bordaba el entusiasmo. 
¡Señor, qué enseñanzas nos da lo mudable 
de este mundo, para que sólo aprendamos a es-
tar fijos en Vos, que sois Eterno! 
No es mi objeto reseñar lo que ocurrió 
aquellos días inolvidables; ya lo ha hecho la 
Prensa. Solamente señalo la emoción inmensa 
de la Misa de Campaña el día 11, a las 12 del 
día, en el hermoso parque malagueño. 
Tuve la suerte de estar arrodillado en la es-
calinata, junto al altar; la gloriosa bandera roja 
y gualda, mecida por el suave viento, rozaba 
mis sienes en el lado del Evangelio; no oía la 
Santa Misa desde que nos hicieron abandonar 
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el Convento el día 22 de julio; en esta misa de 
campaña, recé, gocé y lloré. 
Fué en extremo sublime el acto grandioso 
que tuvimos la dicha de presenciar el día 11 en 
Málaga. 
Málaga dió gracias a Dios en ese día, con 
la Misa de la Aparición de María Inmaculada 
en Lourdes. 
Le quedaba una deuda, y también la cum-
plió el día siguiente. 
El General que la había libertado llegó en 
avión. Minutos después de las 4 y media des-
cendía del auto oficial para entrar en el Ayun-
tamiento. 
En el Diario Tradicionalista leímos estos 
renglones, reproducidos fotográficamente:—Por 
conducto de «Boinas Rojas> saludo a Málaga, 
la mártir, y al noble pueblo malagueño, deseán-
dole días de prosperidad y de alegrías que le 
resarzan de los horribles meses pasados bajo el 
poder de la canalla marxista.—Gonzalo Queipo 
de Llano. Málaga, 12 de Febrero de 1937. 
El pueblo le demostró un fervoroso agrade-
cimiento, escuchando con entusiasmo delirante 
sus alocuciones ingeniosas y patrióticas, acom-
pañándole con frenesí en su paso por las calles» 
Así como antes se sucedían las emociones 
fuertemente dolorosas, ahora no pasa día en 
que el corazón no rebose de gozo; ya es un 
compañero de prisión el que se encuentra en la 
calle, ya un Sacerdote a quien todos habíamos 
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dado por muerto, y para completar mi alegría 
en cuanto es posible, la mañana del 14 de Fe-
brero me encuentro en la puerta del Centro 
Tradicionalista a un Religioso Franciscano del 
Colegio de Regla, que viene a Málaga en busca 
nuestra desde el frente de Jaén, donde se en-
contraba asistiendo como Capellán a los invic-
tos Requetés de Jerez de la Frontera. Era el P. 
Rafael López, Lector General de Filosofía en el 
Colegio. 
Juntos ya, no$fuimos en busca de otro Reli-
gioso, hijo asimismo del Colegio, salvado tam-
bién en Málaga en el Consulado de Méjico, era 
el Superior de nuestro Convenio de Vélez-Má-
laga, el P. Francisco Romero. 
La alegría de nuestro encuentro fué grande, 
pues, aunque tuve noticias de él por otros Sa-
cerdotes compañeros de Cárcel, que también 
estuvieron refugiados en el mismo consulado 
después de habernos salvado las Religiosas 
Carmelitas, sin embargo, no lo había visto des-
de el 17 de Julio, cuando se despidió de nos-
otros en Coin con el P. Raimundo Codesal. 
Este joven Sacerdote, viendo que había po-
ca seguridad en Vélez-Málaga donde le sor-
prendió la Revolución, sirviendo como Capellán 
a las Religiosas Clarisas, intentó venir a Málaga 
para reunirse con su Superior, puesto que era 
mas fácil pasar como desconocido en una ciu-
dad tan populosa. 
Pero al ir a la estación a tomar el tren acom-
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panado de otro señor de toda confianza, D. Joa-
quín García Serón, fueron apresados los dos; 
este señor pudo justificar su persona con la do-
cumentación que tenía; pero al Religioso, ya co-
nocido como tal en la población, lo asesinaron 
en la carretera de Vélez-Málaga a Arenas, con-
fesando valientemente con su boca y con su 
sangre a Cristo Rey el día 11 de Agosto de 1936, 
a los 28 años de edad y 13 de Religión. 
Así nos lo refirió el ya citado P. Francisco 
Romero. 
Ya no me quedaba otra cosa más precisa en 
Málaga, y con el mismo P. Rafael López volví 
a Coín casi a los 7 meses de haber salido; salí 
con los cuatro Religiosos de mi Comunidad y 
volvía acompañado de uno que pertenecía a 
otra; habíamos salido vestidos de seglares y vol-
vía en busca de mi santo hábito; ignoraba com©*. 
iba a encontrar la Iglesia, el Convento y todas 
las demás cosas. Veamos brevemente el paso 
de la ola roja por Coín. 
X V I 
De vuelia en Coín 
El día 15 de Febrero por la tarde, en el 'que 
pudieron ya poner en circulación los trenes su-
burbanos de esta línea, servicio abandonado y 
deteriorado por los rojos al huir, tomamos el 
tren y llegamos a Coín a las 8 y media. 
Nos acomodamos en casas particulares eli-
giendo yo la que tan grato recuerdo tenía para 
mí. Nuestro Convento estaba sirviendo de Cuar-
tel al glorioso Ejército español. 
La alegría de volvernos a ver se vio turbada 
por volver yo sólo sin los cuatro Religiosos, si 
bien nos consolamos pensando que nos aguar-
dan en el cielo. 
Recobré mi hábito, que con gozo indecible 
besé y me vestí de nuevo a los 7 meses largos 
como 7 siglos. 
A la mañana siguiente, día 16 de Febrero, 
celebré la Santa Misa, aplicándola por mis Her-
manos y por las personas de orden asesinadas 
por los rojos. 
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Impaciente me hallaba ya por danuna vuel-
ta a fin de ver lo que había quedado de nuestro 
Convento; acompañado del P. Rafael y varios 
amigos recorrimos aquellos claustros y celdas 
donde hacía falta cerrar los ojos corporales y 
trasladarse con el alma y la imaginación al 22 
de Julio; en cada habitación íbamos diciendo— 
aquí había esto y lo otro;—esta era Biblioteca; 
aquí estaba el Refectorio;—tabiques caidos, 
muebles y mesas robados, paredes ennegreci-
das por el fuego de los muchos refugiados ro-
jos de los pueblos, y suelos completamente in-
transitables por la absoluta falta de limpieza. En 
esto como en todo, el heroico Ejército salvador 
de España vi que se afanaba en arreglar del me-
jor modo posible y adecentar aquello que había 
encontrado aprovechable. 
Muchos esportones de miseria vi que saca-
ron para quemar; ya se puede decir que ahora 
es vivienda humana, aunque faltan las cosas 
que hacen más sorpotable la vida; el Ejército lo 
utiliza como cuartel. 
Del Convento pasamos a la Iglesia, mejor 
dicho, a lo que fué Iglesia; tan sólo le han que-
dado las paredes, y no todas. Los ocho altares 
laterales con sus retablos e imágenes han sido 
quemados totalmente, empleando su madera 
para guisar o cocer el arroz y las lentejas de los 
refugiados. 
¡Y las autoridades rojas pagaban jornales a 
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los albañiles y carpinteros para destruir estos 
objetos en las Iglesias de Coín! 
El altar mayor, con su retablo en nuestra 
Iglesia, era de obra, con escaso o ningún valor 
artístico; bien fuese que al destruirlo perdiese 
esta pared la trabazón que formaba todo el con-
junto, o bien que la obra no fuese todo lo sóli-
da que parecía, le cierto es que toda esta pared, 
una mañana del mes de Diciembre, se vino aba-
jo; una grieta o hendidura que ya tenía y las 
muchas aguas caídas anteriormente fueron asi-
mismo causa no pequeña para esta caída. 
Ya en el mes de Junio habíamos llamado a 
un maestro de obras para que obsérvase la pa-
red, y entraba en nuestro plan ponerle dos o 
tres tirantes de hierro en la parte alta; pero los 
sucesos que se echaron encima al principiar las 
vacaciones, tiempo para el cual se habían deja-
do las obras, impidieron nuestros buenos deseos. 
Las Imágenes habían sido amontonadas o 
trasladadas en un camión a la Parroquia de San 
Juan; aseguran que estuvieron hasta mediados 
del mes de diciembre siendo deterioradas a ha-
chazos para saciar su odio y quemadas. 
La que más mérito tenía según los entendi-
dos, era la de Ntra. Sra, de los Angeles, más 
propiamente—La Asunción. 
Un cuadro de la Sma. Trinidad, advocación 
de la Iglesia, que había pertenecido a los Trini-
tarios, pintado en la parte alta del altar mayor, 
tenía también algún valor artístico. 
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Un Señor de la Caña-mejor dicho—de la 
Humildad, era bastante expresivo y devoto. La 
Imagen de la Virgen de los Dolores y la de San 
Pedro eran de vestir. 
La de San José, N. P. S. Francisco de Asis 
y S. Antonio de Padua eran esculturas moder-
nas, bastante bien trabajadas en una casa de 
Valencia. 
El Corazón de Jesús y el de Maria también 
lo eran, pero más económicas y de menos mérito. 
Ocupaba el camarín el Smo. Cristo de la 
Vera-Cruz, casi de tamaño natural que, sin ser 
escultura de un Martínez Montañés ni mucho 
menos, era bien tallada y expresiva. 
Todo esto desapareció, y de la manera más 
vil. 
Me han asegurado personas que merecen 
crédito en Coín, que el joven iconoclasta que 
rompió las piernas del Sto. Cristo con un hacha 
o mazo fué llamado a filas por los rojos de Ma-
laga^ y hallándose de vigilancia en el Campa-
mento Benítez, una bomba de los aparatos na-
cionales le llevó las piernas por el 'mismo lugar 
donde éi se las había cortado al Sto. Cristo. (4). 
El Sagrario y Manifestador de nuestra Igle-
sia han aparecido en una casa de Coín, incauta-
da por un panadero llamado Luque, uno de los 
elementos destacados rojos; ¡en el Sagrario ha-
bía puesto una coneja para que sacase sus crías! 
¡Perdonad, Señor, tantas injurias! 
¡Almas piadosas, desagraviadle! 
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Por referencia de las personas, y en visitas a 
!as familias, he podido saber que los rojos han 
cometido en esta ciudad de Coín numerosos 
crímenes, y con verdadera saña, más propia de 
brutales fieras que de hombres. 
Estando en la Cárcel de Málaga veía dete-
nidos de muchísimos pueblos de la provincia, 
grandes y pequeños, pero de Coín no había más 
que un tocayo, Tomás Romero, detenido en el 
término de Cártama y traído con los de Álbra. 
A mediados de Agosto llegó uno de la mis-
ma Cárcel de Coín, Antonio Gamboa Barranco, 
a quien pregunté:—Antonio, ¿qué es lo que pa-
sa en Coín; no hay presos allí, o qué hacen con 
ellos? 
—En Coín, me dijo, sí hay presos y muchos; 
lo que ocurre es que los sacan de la Cárcel y 
no llegan a Málaga. 
De esta buena familia se reunieron tres her-
manos en la Cárcel: D. José Gamboa, Párroco 
de Fuente-Piedra, asesinado con las 110 perso-
nas el 24 de Septiembre; Antonio Gamboa que 
había sido Juez municipal en Coín; éste obtuvo 
la libertad a mediados de Septiembre, y María 
Gamboa que fué detenida en Málaga una de las 
veces que llevó a la Cárcel ropa y alimentos pa-
ra sus hermanos; también ésta, gracias a Dios, 
obtuvo la libertad el día 27 de Septiembre. 
Ya en A B C de Sevilla, del 18 de Marzo, 
hace una breve reseña la conocida pluma de 
Gil Gómez Bajuelo sobre los horribles asesina-
POR EL PADRE TOMÁS LÓPEZ, O. F. M . 129 
tos y bárbaros refinamientos cometidos en Coín. 
Para conocer hasta donde llega la barbarie 
importada por una propaganda ruso-masónica 
en un pueblo tan tranquilo como lo era el de 
Coín, lo copio en su parte dramática: «Una de 
las primeras hazañas fué la siguiente: Metieron 
en una camioneta a diez personas, y una vez 
dentro, despeñaron la camioneta por un hondo 
precipicio. Solo uno murió. El resto fué rema-
tado por sus victimarios. 
La mayoría de las personas asesinadas eran 
sacadas de noche de una cárcel hedionda, y 
maniatadas, se les llevaba al término municipal. 
Se les vejaba, se les insultaba en la cárcel. 
Algunas noches no sacaban a nadie, pero lo 
simulaban. Llegaba la camioneta a la puerta de 
la cárcel, aceleraban el motor, descorrían los 
cerrojos de la prisión, y al ver el terror retrata-
do en los semblantes de los presos se mofaban 
de su miedo y les escupían en la cara. 
Muchos presos fueron mutilados. Algunos 
sufrieron rasgaduras desde los labios hasta las 
orejas, y les obligaban así a fumar cigarros. ¡Ex-
traños suplicios, inéditos en el lejano Oriente! 
A un padre lo asesinaron en unión de sus 
cinco hijos. De estos, dos eran abogados, uno 
médico, otro farmacéutico, y eh quinto estu-
diante. 
El padre rogó, imploró, que lo sacrificasen 
antes que a sus hijos. La petición fué denegada. 
9 
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Y uno a uno, en prensencia del padre, cayeron 
los cinco hijos. 
Fusilaban disparando desde los pies hasta la 
cabeza. Y entre disparo y disparo un gran in-
tervalo. 
Entre setenta y dos personas asesinadas ha-
bla once de unos sesenta años y un muchacho 
de dieciséis; el párroco D. Ramón Artacho, pres-
bíteros don Miguel Romero Rojas y don Ma-
nuel Sánchez Calderón, seis estudiantes, cinco 
abogados, un médico—D. Tomás Muguera Ber-
nal—, un maestro-D. Alfredo Sánchez Calde-
rón—y numerosos industriales. 
Las iglesias quedaron todas destruidas. Y 
con el fin de borrar las huellas de una pintura 
mural del siglo XVIl, abrieron en ella una 
ventana. 
En la parroquia desapareció todo: los reta-
blos, el coro con su sillería de nogal, los vasos 
sagrados, las ánforas, las lámparas de plata re-
pujada.... todo! 
El mobiliario de once casas saqueadas fué 
quemado en la vía pública. Y el producto del 
saqueo de veinte casas más fué repartido entre 
los rojos. ' 
Hubo alojamiento en masa, controles en los 
comercios, incautaciones de cuentas corrientes.> 
El mismo furor verán los lectores detallado 
en esta relación que ur ~o sincero de Coín, 
José Pedraza, me hace en carta que acabo de 
recibir. 
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«La tarde del día 19 de Julio comenzaron a 
encarcelar en Coín a los elementos o personas 
de derecha. Pero a eso de las tres de la tarde 
del día 28 de Julio metieron en una camioneta 
a diez de los detenidos el domingo 19, empren-
diendo la marcha por la carretera de Alhaurín 
el Grande... El 28 de Julio se supo en Alhaurín 
de la Torre que, a cinco kilómetros, en el lla-
mado puente del Arroyo, una camioneta con 
diez vecinos de Coín, se había despeñado desde 
una altura de veinte metros. 
El Comité revolucionario de Alhaurín dis-
puso el socorro. Salió hacia el (Iugar de la ca-
tástrofe el médico D. Pedro García Valdecasas, 
el practicante D. Sebastián Barrionuevo, un 
miembro del Comité y unos sesenta vecinos ar-
mados. Cuando llegaron al lugar del accidente, 
dos ocupantes de la camioneta habían muerto. 
Los ocho restantes se encotraban heridos. 
En el fondo del barranco, aprisionados en-
tre el montón informe de la camioneta destro-
zada, los heridos se quejaban angustiosamente, 
El médico, prontamente asistió a dos de los heri-
dos, y se disponía a seguir en su humanitaria 
labor cuando, por el lado de Coín, llegaron dos 
camionetas con unos setenta individuos, vesti-
dos de milicianos, y algunos llevando sobre la 
cabeza cascos de acero del Ejército. Pararon las 
Cí -lionefas, y se destacó un individuo, bajo, de 
complexión fuerte, que encañonó al médico con 
una pistola, prohibiéndole terminantemente que 
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continuase en su labor. A grandes voces decía: 
¡Voy a fusilarle ahora mismo! A usted y a quien 
le haya ordenado que cure a estas gentes! El 
médico se quedó de una pieza. Y con él el prac-
ticante y los milicianos de Alhaurín. Todo que-
dó aclarado, cuando el pequeño y anchóte ve-
cino de Coín continuó: A los fascistas hay que 
exterminarlos en vez de curarlos. 
No había sido un accidente. Habían sido em-
pujados al abismo por los de Coín. Entonces el 
médico, el practicante, el miembro del Comité 
y los de Alhaurín se marcharon a su pueblo. 
Allí quedaron ios setenta de Coín y cien hom-
bres más, todos armados que llegaron de los al-
rededores. Empezaron a disparar furiosamente 
contra los heridos. Otros les acometían con ar-
mas blancas, con piedras y palos. Y los Jocho 
heridos, una vez cadáveres, fueron arrastrados 
por aquella turba sangrienta, feroz.... Copiado 
de A B C. 24 Marzo 1937. 
Uno de los que quedaron con vida después 
de despeñarlos fué D. Rafael Giménez, Presn 
dente de la Hermandad de la Vera-Cruz y acti-
vo trabajador en todo lo que fuese de derechas, 
y otro nuestro buen amigo Francisco Gómez 
Méndez, que corrió igual suerte que D. Rafael., 
desde el 19 de Julio.» 
El día 16 de Febrero se celebró una Misa de 
Campaña en la Alameda o paseo público de es-
te pueblo, que tanta sangre había derramado 
por mano de hijos indignos; el Comandante 
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Militar dirigió su palabra emocionada al terminar 
la Santa Misa, señalando la labor que a todos 
nos tocaba, para cooperar con el Ejército a la 
salvación de España. 
Despedí al P. Rafael, que se marchó para 
incorporarse de nuevo con ios Requetés, los he-
róicos soldados de la Tradición, los cuales, 
unidos con los juveniles y esforzados soldados 
de la Falange y demás fuerzas cívicas de la Na-
ción, cooperan a la gran obra de la Nueva Re-
conquista española. 
Todavía me quedé algunos días en Coín y 
en Málaga, a fin de poner en orden algunos 
asuntos de mi cargo. 
Ya tenía verdaderos deseos de reintegrarme 
a la dulce paz del Convento, a esa calma espi-
ritual y corporal de qué tan necesitado me en-
contraba después de la deshecha borrasca. 
Tomé el tren en Málaga y llegué felizmente, 
gracias a Dios, a este mi amado Colegio el día 
4 de Marzo al mediodía; sólo digo que llegué 
al Sagrario primero; y después al Camarín de la 
Sma. Virgen de Regia con el corazón honda-
mente impresionado y mis ojos humedecidos 
con las lágrimas del agradecimiento. 
Me encuentro entre los míos. 
Marzo-1937. 
N O T A S 
Pag. 14.—Ia Con los milicianos armados y con 
el gentío que había quedado en la calle venían dos 
Carabineros. 
Obligados por los rojos a tomar parte en esta 
mala faena, su actuación fué digna en todo, porque 
contribuyeron muchísimo a apaciguar el furor con 
que venían los milicianos y su chusma, a la cual tu-
vieron alejada, y reprimieron con sus palabras y 
consejos los ímpetus bastante descompuestos del 
que hablaba conmigo. 
Pag. 62.—2a En esta obrita hace el P. García 
Alonso la siguiente referencia a nosotros: Pag. 38— 
«No quiero dejar de anotar la caridad con que es-
tos PP. Salesianos me miraron durante nuestra com-
pañía en la cárcel. Me proveyeron de toalla, jabón, 
cuchara y otras cosillas, y si compraban para ellos 
algo, siempre entraba yo a partir. 
Lo mismo hicieron siempre conmigo los Padres 
Franciscanos de Coín. 
Continuaron los milicianos armados sacando sa-
cerdotes de nuestra brigada. Aquella noche murie-
ron el Rector del Seminario, D. Enrique Vidaurre-
ta, un Padre Franciscano de la residencia de Coín, 
el Arcipreste de Marbella, D.José Vera Medialdea.» 
Pag. 104—3a Con el deseo de dar cuenta a mis 
Superiores y a la familia de mi situación, escribí la 
tarjeta primera, bastante enigmática, a fin de que la 
censura la dejase pasar. 
La dirigí al Director de las Escuelas Francisca-
no-Españolas de Tánger, R. P. Adrián Zuluaga, her-
mano del R. P. Agustín, Rector del Colegio de Regla. 
He aquí reproducida dicha tarjeta: 
«A Adrián Zuluaga. 
Fundación Casa-Riera 
Tánger (Marruecos). 
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Málaga 12-Octubre-1936MiapreciabIe amigo: Te 
saludo desde esta ciudad donde me encuentro per-
fectamente, aunque sólo; Juan, Leonardo, Ventura y 
Pío siguieron el camino de Juan de Prado, por lo 
que te pido lo comuniques a tu hermano Agustín 
que le agradará tener noticias mías. 
Asimismo, si te acuerdas, como yo lo supongo, 
no dejes de escribir en mi nombre a Agustín López 
(Vitoria) Ullivarri-Olleros, dándole cuenta de que 
me encuentro bien, y saludo con todo afecto a todos. 
No eches en olvido estos encargos. 
Salud te desea tu camarada Tomás López. 
(Rubricado).> 
En el mes de Enero escribí con la misma direc-
ción esta otra, la cual tiene un sello en tinta morada 
que dice: — Comunicaciones—Centro oficial—Va-
lencia. 
«Estimado compañero: Hace ya cuatro meses 
que te escribí; sigo en Málaga muy bien colocado, 
aunque he estado un poco enfermo de mi achaque. 
No dejes de saludar a tu hermano Agustín de mi 
parte y, si te acuerdas, (supongo que así lo harás) 
escribe a Agustín López en Ullivarri de los Olleros; 
bien sabes que lo merece. 
De nuestro Romerito, el camarada que tu cono-
ces, tengo buenas noticias. Salud, compañero. 
Málaga 22-1-37. T. López (Rubricado)» 
Ya no volví a escribir hasta el glorioso día 8 de 
Febrero, en el cual, después de oir los vítores por 
las calles malagueñas, tomé la pluma, y con la in-
mensa alegría que esdesuponer, escribí directamen-
te a mi padre Agustín López y al M.R, P. Provincial, 
Antonio Aracil. 
Pag. 127—4a He aquí reseñado más extensa-
mente lo que en resumen queda indicado en la pá-
gina 68. Debo estas noticias a nuestro buen amigo 
y joven falangista de Coín, José Pedraza, a quien 
sinceramente agradezco sus buenos servicios. 
«El arte en los templos de la ciudad ha sufrido 
tantas mutilaciones, que sólo el esqueleto es cuan-
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to ha quedado de tantas obras arquitectónicas que 
constituían el orgullo de Coín. 
En la Parroquia de San Andrés, el retablo de 
estilo renacimiento ha sido totalmente destruido. 
Una pintura mural—Santo Cristo de la Caridad -
del siglo XVII, borraron sus huellas con la apertura 
de una ventana trazada para su destrucción. 
En la Parroquia de San Juan el retablo de estilo 
barroco decadente ha sido quemado, como también 
el coro con su sillería antigua de nogal, el órgano 
y el armonio. Igual suerte corrieron los altares de 
la Trinidad y Sta. María. 
Amontonadas las imágenes de las cuatro igle-
sias las tuvieron hasta que de los pueblos de Casa-
res, Estepona, Marbella y de la Serranía se despla-
zó hacia Coín tal cantidad de refugiados, que muy 
bien pasaba de los seis mil, y los directivos rojos, 
con ese compañerismo que los caracteriza, les ce-
dieron las iglesias y las casas que ellos habían des-
trozado, y, naturalmente, les estorbaban los Santos 
para habitar en la Parroquia, cebar cerdos y criar 
animales; con este motivo cargaron todas las imá-
genes en camionetas, y entre burlas y blasfemias 
las trasladaron a un sitio llamado «Río seco», y allí 
les prendieron fuego. Un joven carpintero llamado 
José Bernal Quzmán, más conocido por—Pepe Zo-
rrilla—, logró salvar la Imagen de la Patrona Nues-
tra Sra. de la Fuensanta, pequeña, de unos 25 cms. 
de altura, muy venerada del devoto pueblo, entre-
gándola a los pocos días a una señora, María Lome-
ña, en cuya casa ha estado hasta la entrada de las 
gloriosas tropas nacionales. 
Los ornamentos, vasos sagrados, ánforas, lám-
paras de plata repujada de mérito extraordinario, 
campanas y demás cosas del culto han desapareci-
do de ambas Parroquias. 
Algunas de estas cosas se van recuperando, aun-
que con trabajo». 
S U P L E M E N T O 
SACERDOTES Y RELIGIOSOS SACADOS DE LA 
CÁRCEL DE MÁLAGA PARA ASESINARLOS 
D í a 3 l de Aéos to a las dos de la nocKe. 
D. Enrique Vidaurreta, Rector del Semina-
rio.—D. Rafael Martínez, Canónigo de Córdoba. 
—D. Rafael Machuca, Coadjutor de Sta. María 
(Estepa).—D. José Ortega, Capellán del Cemen-
terio d^ S. Miguel.—D. José Vera, Párroco-Ar-
cipreste de Marbella.—D. Cristóbal Reguera, 
Coadjutor del Sagrario.—D. José Gil Pineda, 
Coadjutor de S. Felipe.—D.José Corrales, Coad-
jutor de la Victoria.—D. José Sta. María, Párro-
co de Olivas.—D. José Lucena, Profesor del 
Seminario.—D. Juan Gómez Becerra, Párroco 
de Algatocín.—D. Antonio Núñez, Coadjutor de 
la Merced.—D. Francisco Palomo Báez.—don 
Angel Ramos, Coadjutor de Antequera.—Padre 
Leonardo Larrazábal, Franciscano de Coín.— 
D. Vicente Reyes, Procurador de los Salesianos. 
—D. Félix, Padre Espiritual del Colegio.—don 
Tomás, Hermano encargado de la Imprenta. 
Total=18 
138 TREINTA SEMANAS EN PODER DE LOS ROJOS 
D í a 24 de Septiembre a las tres de la tarde. 
D. Nicolás Montero, Beneficiado de la Ca-
tedral.—D. Plácido, Sacerdote anciano retira-
do en Nerja.—D. Camilo, Sacerdote también 
anciano.—D. Juan Romero, Párroco de Bobadi-
11a.-D.José Gamboa, Párroco de Fuente-Pie-
dra.—D. Manuel G. de la Cámara, Sacerdote 
joven. Profesor. — P. Pío Mendata, Franciscano 
de Coín.—P. Buenaventura Pérez de Urrutia, 
Franciscano de Coín. —Fr. Juan Reyes Campos, 
Hno. Franciscano de Coín.—D. Manuel Gómez 
Contioso, Director de los PP. Salesianos.—don 
Antonio Pancorvo, joven Sacerdote Salesiano. 
- D . Rafael Mesa, joven Estudiante Salesiano. 
—Esteban Corral, Hno. Salesiano, sastre.—Al-
fonso Cárdenas, criado de los Salesianos. 
Tota l -14. 
Además sacaron para asesinar a D. Antonio 
Trujillo, Canónigo de Canarias, con residencia 
en Alozaina.—D. Joaquín Belón, Párroco del 
pueblo llamado San Pedro de Alcántara, entre 
Estepona y Marbella.—D. Perfecto Becerril, 
Prefecto de los Hnos. Maristas. 
También estuvieron en la Cárcel, pero fue-
ron asesinados después de obtenida la libertad, 
los cuatro siguientes: 
D.José del Valle Zamudio, Magistral.—don 
Manuel del Valle Zamudio, Penitenciario. - don 
José Guevara, Bajo de la Catedral.—D. Maria-
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no García Rodríguez, Encargado de la Ciudad-
Jardín. 
Nota. — D. Antonio, Párroco de Periana, pre-
so también, el cual salió con 35 de sus feligre-
ses. Sé ciertamente que muchos de estos mu-
rieron, entre ellos el referido párroco. 
SACERDOTES Y RELIGIOSOS SALIDOS EN LI-
BERTAD Y CON VIDA DESPUÉS DEL 
8 DE FEBRERO 
D. José Soto, Director espiritual del Semi-
nario.—D. ]osé M.a Martín, Canónigo de Gra-
nada.—D. Mariano Lezaun, Canónigo de Gua-
dix.—D. Antonio Morales, Beneficiado de Má-
laga.— D. Francisco Sola, Párroco del Sagrario. 
- D. Rafael Mateos, Párroco de Canillas de 
Aceituno.—D. Celestino, Párroco de Alhaurín 
de la Tor re . -D . José Arjona, Párroco de Mon-
da, hoy de Vélez-Málaga.-D. Antonio Sanz Tru-
jillo, Párroco de Mijas.—D. José Macías, Cape-
llán retirado del Cementerio.-D. Rodrigo Bo-
canegra. Párroco de Arriate, hoy de Grazalema. 
—D. Ramiro Gil Recio, Párroco de Almáchar.— 
D. Juan Porras Aguilera, Párroco de Sedella.— 
D. Francisco Pineda, Profesor del Seminario. -
D. Francisco Márquez, Sacerdote joven, párro-
co de Almogía.—D. Luis Vera, Coadjutor de los 
Mártires. — D. Antonio García, Coadjutor de An-
tequera.—D. Antonio Palomo, Sacerdote joven. 
—D. Francisco Espinosa, Sacerdote joven, pá-
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rroco de Zafarrega.-P. Francisco García Alon-
so, Superior de los Jesuítas (Cádiz). — P. Cris-
tóbal Romero, Coadjutor de Velez-Málaga.— 
P. Tomás López Cerio, Superior de los Fran-
ciscanos (Coín). Hoy de Vélez-Málaga.—Pedro 
Marcos, Seminarista de Málaga,—Dos herma-
nos Yáñez, Seminaristas de Málaga.—Un Sale-
ciano de Montilla, estudiante.—Adolfo, Salesia-
no.—Dos jóvenes de los PP. Paules: José Esté-
vez y Bernardo. 
Estos son los que recuerdo como compañe-
ros de prisión; en algunos ignoro los apellidos, 
y en otros los nombres, y también el cargo que 
desempeñaban. 
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